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' El Estado es para nosotros una | 
sociedad de seguros mutuos entro | 
los terratenientes, los militares, | 


los jueces y los sacerdotes, a fin 


de apoyar cada uno la autoridad qe 


del otro sobre el pueblo y de ex- 

plotar, para enriquecerse, la po- 

breza de las masas. 
PEDRO KROPOTKINE. | 
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El proletariado del Uruguay ha conseguido:uno de los triunfos más so- 
nados en su historia de lneha y de orientación en contra de una trilogía fu- 
nesta: el comunismo politiquero, los petrificados del ideal, y la policía intro- 


ducida en la organización obrera. 


La unidad del proletariado, el triunfo del sindicalismo anárquico —que 
no a otra cosa equivale la nueva y potente entidad surgida del Congreso de 
Unidad realizado del 19 al 23 del corriente, pone a la masa laboriosa organi- 
zada de este país a la altura del proletariado más consciente y tesonero del 


viejo y del nuevo mundo. 


Inútil fué el empeño de impedir esta gran obra por parte de los agentes 
policiales introducidos en el seno de los organismos gremiales para fomentar 
la división (según convenio internacional) ; ineficaces los esfuerzos de los po- 
líticos *“rojos'* en el sentido de marear al proletariado para que se emban- * 


derara solapadamente en un partido 


político capitaneado por aventureros, 


como lo están todos los partidos electorales; infructuosos todos los sofismas, 


las actitudes presionantes, matoneseas 


: pese al mismo crimen cobarde, a que 


apelaron los elementos petrificados, “'chantagistas””, salteadores de cajas sin- 


dicales que se eseudan hoy en un sello 


de entidad otrora potente, hoy risible. 


El proletariado regional ha sabido vencer todos los obstáculos puestos 


en su camino para impedirle formara 
tes, vigorosas, y con una orientación 


un block efectivo de fuerzas conscien- 
completamente sindicalista libertaria, 


desde vuyo seno apelará a todos los medios para emanciparse, encuadrados 
en la verdadera interpretación de la lucha de clases, que no es maridaje con 
partidos políticos —compuestos éstos por elementos heterogéneos— sino que 
equivale a decir; emancipación del obrero por el obrero mismo, 

El verdadero y actual sindicalismo no es aquel de antaño, huérfano de 
ideales de futuro; ni el otro sindicalismo de tendencia sectaria, que equivale 
a subdividir al proletariado en tantas capillas como ideas existan. Nuestro 
sindicalismo, el que interpreta el verdaderamente transformador momento 
histórico, es aquel que abraza en un solo block al conjunto del proletariado, 
en cuyo seno, habiendo sitio para todas las tendencias, analizándose todas las 
escuelas sociales y económicas que pretenden resolver el problema colectivo 
de los que trabajan, asume aquellas normas que mejores crean las mayorías 
que intervienen en la vida interna de los organismos sindicales. 

El verdadero sindicalismo, sin permitir que partidos políticos y tenden- 


cias determinadas intervengan oficial o 


extraoficialmente en su marcha, adopta 


en el presente, sin descuidar el futuro, aquel temperamento inteligente que 
aconsejan las cireunstancias para conseguir el derrumbe total del secular ene- 
migo, y la iniciación de un nuevo mundo, basado en la equidad económica y 


en la libertad política, 


La Unión Sindical Uruguaya, pues, o los gremios que le han dado el ser, 
rompiendo con viejos moldes y con más reacios prejuicios, no han titubeado 
ni un momento frente a la maldita trilogía ya señalada, para ponerse en con- 
sonancia con la verdad del momento, que no es otra cosa que asumir la gran 
responsabilidad de acompañar a bien morir al actual régimen burgués, y dar 
nueva vida a la producción, al consumo y al intercambio, a la vez que regular 
en sus mil facetas el nuevo cortvivir social. 


Inteligencia y fuerza no le faltar 


á al conglomerado productor que hoy 


forma la Unión Sindical Uruguaya, como a las demás entidades similares de 
otros países, para poder y saber asumir esa gran responsabilidad que le ha 
deparado el gran momento histórico, sip que elementos extraños, interesados. : 
” que responden más a necesidades personales y de partido, tengan que inter- 
venir para nada en la nueva organización del trabajo manual e intelectual. 
La nueva entidad sindical, que eobija bajo su tremolante bandera al pro- 
letariado organizado del Uruguay, sabrá hacer honor a las esperanzas en ella 
depositadas, asumiendo sin ambages ni indecisiones toda la responsabilidad 
que le reelaman los grandes problemas de este también gran momento des- 
truetivo y constructivo a la vez. que vivimos. 
¡Hurra, pues, por la nueva y grande entidad, tan ansiosamente anhelada 


por el proletariado regional! 
Unión Sindical Uruguaya: 


bl golpe de Estado 
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militar en España 





La nefasta clase militar que ha sido y 
es, a través de todos los tiempos, una 
easta parasitaria, de fuerza brutal y de 
ciega fiereza, ha dado un golpe de Es- 
tado en España. 

Es del dominio de todo el mundo cuál 
es la historia de ese organismo omnímodo, 
prepotente y soberbio. Bajo el peso omi- 
noso de tal casta, los pueblos sufrieron 
mil vicisitudes y crueldades sin límites ni 
tasa en sus apetitos de mando y ensober- 
becimiento. Su moral no ha sido otra que 
la de imponer su voluntad y rendir culto 
al dios de la guerra. Sólo ha prestado 
oído y atención a los hórridos y siniestros 
clamores que vienen del fondo salvaje de 
las edades pasadas. En las incursiones 
bélicas se ha enardecido y ha encontrado 
la única belleza moral y social en que de- 
sarrollar sus actividades. Ninguna casta 
más terca, más odiosa, más conspiradora 
del progreso y la tranquilidad ciudadana 
para los pueblos. Siempre fué instrumento 
de barbarie, de atropello, de crímenes, y 
gu fuerza, siempre dispuesta para la de- 
fensa de la tiranía, del despotismo y del 
error de log mandatarios. Su función no 
ha sido otra que echar por el suelo lo es- 
tatuído, manteniendo sofrenados por la 
brutalidad de sus instintos los grandes 
ideales del pueblo, que ansía el progreso 
y la civilización en su verdadero sentido. 
Si hubo que ametrallar al pueblo, allí es- 
tuvo el militarismo como un torvo ver- 
dugo de las aspiraciones libertarias del 
pueblo; si hubo una revuelta de carácter 
social, allí estuvo el militarismo obediente 
al rey, al emperador, al déspota, al go- 
bernante, ahogando en sangre la acción 
popular. Nunca ha estado con el pueblo, 


y jamás volvió sus bayonetas en contra 


de los enemigos y verdugos de las clases 
desheredadas; por el contrario, ellos fue- 
ron sus ““denodados”” defensores. Por eso, 
cuando el cable vibraba, haciéndonos $a- 
ber que en España había estallado una 
“revolución”? de «carácter militar, no nos 
tomó de sorpresa y simultáneamepte com- 
prendimos cuál sería su objetivé 
político, su acción a desarrollar, En efec- 





to, nO nO8 equivocábamos: el:golpe mili- ch 
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tar no tenía otro objeto inmediato que 
imponer la voluntad militarista sobre la 
acción política civil. Bien elaro lo dicen 
las proclamas lanzadas a los cuatro vien- 
tos de la España vieja y carcomida por 
los políticos astutos y pelucones y por 
un militarismo obcecado y fanatizado por 
conquistas guerreristas. “Por la Patria y 
por el Rey”: he ahí la frase estúpida, 
imbécil, con la que se pretende ocultar 


sus designios de mando y barbarie. Pre- . 


tender, en nombre de esos dos símbolos 
convencionales, que tantas calamidades y 
desgracias han costado y cuestan a los 
pueblos que aún creen en esas paparru- 
chas y dicen, muy claramente, que su ac- 


ción será contra la agitación social, con- 
tra los políticos que han llevado a la Es- 
paña a las desastrosas campañas de Ma- 
rruecos, tratando de encauzar a aquel 
país por el camino del orden “y la disci- 
plina. Esos políticos que han venido di- 
rigiendo los destinos de la península ibé- 
rica no son más que un producto de una 
sociedad corrompida. Y esa corrupeión 
empieza en la Casa Real y termina en el 
elub político y en el Ejército. Todo está 
podrido, saturado de maldad y pervertido 
hasta en su médula misma. Todos son 
culpables del empobrecimiento del pueblo 
español, todos están guiados por un sen- 
timiento lucrativo, y los continuos deésas- 
tres sufridos en Marruecos —que nosotros 
tildamos de atropello vandálico— son una 
resultancia directa del inconfundible ma- 
ridaje de políticos y militares. es 
En vano pretender culpar a unos pira 
elogiar a otros. Todos son culpables y 
responsables de ese crimen lento que se 
desarrolla entre los más inauditos horro- 
res en los desgraciados campos de Ma- 
rruecos. Eso lo sabe muy bien el general 
Primo de Rivera y sus actuales compin- 
ches, Lo que hay de cierto, y es lo que 
se pretende ocultar, es el movimiento po- 
pular que se venía gestando en la masa 
y que en no lejano día estallaría en re- 
_volución social, Revolución que, produ: 
cida, iba a pedir cuentas a todos los pi- 
. Mos de la. política, a todos los adulones 
-palaciegos, a todos los siniestros militares 
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que han hecho de la Península una tierra 
de miserias, de empobrecimiento y de do- 
lor, arrojando despiadadamente a la ¿u- 
ventud y el ejército a una guerra infame, 
donde el pueblo lo ha perdido todo, micn- 
tras los canallas que dirigen la cosa pú- 
blica se enriquecían. El golpe militar en 
España, dado por el general Primo de Ri- 
vera, no es ni más ni menos que un movi- 
miento fascista militar. ¿Qué puede espe- 
rar de los flamantes dirigentes el pueblo 
español? La misma suerte que está co- 
rriendo el pueblo italiano, que se embria- 
gó con la sugestión fascista del maquia- 
vélico Mussolini, ¿Cuáles han sido los me- 
dios empleados por los -rilitares españo- 
les? Por cierto que para llegar al poder 
no han recurrido a la acción legal, al su- 
fraglo popular, amparados por la Consti- 
tución, no, Han recurrido a la violencia. 
Por medio de las armas. ¿Y este es el 
ejemplo que dan al pueblo los que se am- 
paran en las leyes vigentes del país? He 
aquí demostrado, una vez más, y con he- 
chos categóricos, que no existe más aca- 
tamiento de la ley que el que impone la 
No sabemos hasta dónde lle- 
gará la violencia militar de los nuevos 
gobernantes, pero sus proclamas dicen 
bien en claro cuál será el porvenir del 
pueblo español. Desde luego, ¿no es ló- 
gica la violencia del pueblo para desalo- 
jar a los gobernantes de todo pelaje po- 
lítico? : 


La acción de los 
gobiernos 


Los gobiernos temen horriblemente que 
los ideales libertarios tomen ineremento 
en las multitudes. Saben perfectamente 
que si eso sueediera, su existencia sería 
efímera, fugaz, de muerte. Por eso eoin- 
ciden todos en combatir por todos los me- 
dios a sus manos la difusión y el ereci- 
miento del ideal liberador en los pueblqs. 
Su acción no es otra que la de entorpecer 
la propaganda, la de desviar los senti- 
mientos naturales del“pueblo, y que no 
asimile tan grande ideal de porvenir hu- 
mano. En efecto: fomentan el patriotis- 
mo, los deportes, las «uerras, las revolu- 
ciones políticas; los udios «do. muoblos a 
pueblos, la lucha de razas, el espíritu de 
obediencia a la Ley, a la Religión, al Ca- 
pital. Y es eso lo que va enervando el 
espíritu de los pueblos, despuntándolo de 
toda rebeldía y aspiración de libertad. Es 
de esa política astuta que debe cuidarse 
el pueblo, es de esas aprensiones que in- 
culcea el binomio estatal-capitalístico para 
seguir dominándolo todo y dirigiendo a 
los pueblos como si fueran rebaños, que 
deben estar alerta los pueblos, y especial- 
mente los trabajadores, que son las víe- 
timas del régimen de privilegio y explo- 
tación. Los gobiernos tienen un interés: 
que los pueblos sean sumisos y ohedien- 
Les. 





Con ello seguirán dominando, man- 
dando, explotando, aniquilando las rique- 
zas sociales y el tesoro moral de los pue- 
blos. 

De ahí su acción despiadada, miserable, 
sórdida, contra los ideales libertarios y 
sus preroneros. Pero el pueblo, la huma- 
nidad doliente, ha de estar alerta siempre 
y responder al sentimiento idealista que 
bulle en el seno de las multitudes y que 
tiende a romper los viejos moldes que lo 
encadenan en la miscria social, en la es- 
elavitud del trabajo y en la tradición 
odiosa de las castas; si desea su libertad, 
su felicidad, tiene que ser un soldado li- 
bertario. 

PP PX 
Cos-s nuestras 


Absorbidos todos nosotros por las aeti- 
vidades del Conereso, del cnal tampoco 
hubiéramos podido informar mayormente, 
es que no sacamos LA BATALLA, la se- 
mana ppda. 


Porel comunismo Anárquico 


El acto del día 24 
en el Centro internacional 








Para la noche del lunes ppdo. —veinti- 
cuatro horas después de darse por cons- 
tituída la Unión Sindical Uruguaya— el 
Comité de Relaciones de A. Anarquistas 
había convocado a los trabajadores en 
general, y particularmente a los anarquis- 
tas, para un acto a efectuarse en el Cen- 
tro Internacional. Jl salón de la calle Río 
Negro estaba lleno de trabajadores de 
ambos sexos. Fueron ocupando sucesiva- 
mente la tribuna estos camaradas: J, M. 
Fernández, el delegado de la UÚ. $. A. al 
Congreso unionista, que habló sobre el 
tema del momento, tratándolo con la au- 
toridad y acierto de que es capaz y cono- 
cemos; Juan V, Guerra, el activo y ho- 
nesto propagandista del Carmelo, que vi- 
niera al Congreso representando al Sin- 
dicato de Oficios Varios de allí; Roberto 
Cotelo, que habló extensamente sobre la 


-Jabor del C. P. T. O., tanto más meritoria Re 


en general, a nombre 
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APARECE LOS VIERNES 


Conocer -y propagar una idea uo 
basta; so requiere también ser conge- 
cuento con la idea misma, 

O A 
Suscripción mensual (mínimo) $ 0.26 
Núihero suelto +............. y 0.04 

















Unánime ha sido el 


repudio contra el co- 


barde brazo ejecutor y contra los qué 
planearon el vil crimen. 





 DELINCURNCIA DIVISIONISTA 


En oportunidad del atentado contra 
Ricardo Carril aquí, coincidente con el 
perpetrado en Tandil (R. A.) también por 
el elemento divisionista y contra varios 
trabajadores de las canteras de aquella 
localidad durante una asamblea gremial, 
“El Libertario?”, decenario de la Alianza 
Libertaria Argentina, dijo editorialmente, 
bajo el título Delincuencia divisionista : 

*“ La división sembrada en el seno de la 
familia obrera revolucionaria es un delito 
que se comete contra las posibilidades de 
una próxima revolución social. La divi- 
sión de la familia revolucionaria obedece, 
pues, a una mentalidad específicamente 
delictiva. Delincuentes razonadores, de- 
lincuentes periodistas, delincuentes orado- 
reg, delincuentes mártires, puestos todos 
al servicio del dogma divisionista, sur- 
gido de entre las entrañas podridas de un 
anarquismo cadavérico, superado y sepul- 
tado gracias a la juventud espiritual del 
nuevo anarquismo, 

““ Pero, desgraciadamente, a veces los 
muertos mandan... La carroña también 
tiene también sus fantásticas satisfaccio- 
nes de ultratumba. A manera de fuego 
fatuo sigue iluminando las cavernas men- 
taleg de algún troglodita desamparado, 
errando por estos mundos fuera de época, 
fuera de humanidad, al margen de la ra- 
zón, huérfano del más rudimentario ins- 
tinto de justicia; la vieja carroña tiene 
aún el culto ciego de los ex hombres o 
de los que no lo fueron nunca. Y surge 
el crimen, y la sangre hermana rebasa el 
cuerpo herido y nos mancha a todos. Pero 
la hiena siente la fruición de la sanere 
tibia y de la carne que se enfría. (De la 


carne barata, de la carne obrera, que no, 


tiene precio, que nadie paga. 

““ El delincuente cobarde, encanallado, 
el delincuente divisionista mata de atrás, 
en la obseuridad, en el tumulto, en el ano- 
nimato. Sin personalidad, sin darle al 
que muere la sensación de la pelea, la 
instigación al coraje y a la defensa, sin 
lealtad alguna, como se mata a un perro. 
Ascsinaron al hermano inerme, al cama- 
rada que lucha, al que no se paga. Por- 
que esto es fácil. 

“Cosa distinta le resulta al agresor eo- 
barde usar de ese mismo instinto contra 
el capitalista que lo explota, contra los 
elementos del Estado, que torturan; ju- 
garse la vida contra los dominadores, nun- 
ca; esto no lo entiende, no lo saborea un 
delincuente divisionista, pero asesinar a 
un camarada de sufrimiento y de trabajo, 
eso ya es tarea más fácil y menos arries- 
gado, 

“Mucha cevio vive aún aullando en 
las cavernas de la bestialidad interior. 
El espíritu muere allí donde ha muerto la 
idca, allí donde el cerebro es una cosa 
inerte, ¿Amor? ¿Piedad? ¿Simpatía? ¿To- 
lorancia? Vanas palabras sin sentido, que 
no pueden penetrar en la obscura caverna 
del delincuente. 

** El divisionismo va ha escrito con san- 
gre hermana, sobre las páginas negras de 
sn libro, muchos nombres : Espíndola, San- 
talla, Castro, Balín, Paseneci, Vucovich, 
Ricardo Carril... 

““ En Buenos Aires o en Montevideo, 
en Mar del Plata o en Tandil, la fiera ha 
lovantado su miserable morada y espera 
cn acecho la oportunidad, el mandato del 
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por los obstáculos innumerables v de di- 
versa índole que tuviera que salvar, y que 
después de hacer atinadas referencias a 
la labor de los anarquistas en la organiza- 
ción obrera, terminó exhortando a todos 
los trabajadores, sin distinción de ideas, 
a que desde sus respectivos eremios se- 
cunden la eran obra encomendada a la 
nueva central; B, Hernández, aque comen- 
tó el triunfo para la causa unionista y 
para los anarquistas que se ha sellado en 
el reciente Conereso; Tuis Di Filippo, de 
la Alianza Libertaria Argentina. en euyo 
nombre pronunció un discurso bello de 
forma y valioso de fondo, en que trató 
su tema favorito : sindieato y partido; Ma- 
ría Collazo, siempre entusiasta y ahora 
con sobrada razón optimista; y finalmen- 
te Cabrera, que dijo del comunismo elec- 
toral lo que la briosa barra de la Casa 
del Pueblo le impidiera manifestar en el 
rocionte Congreso. 

Fué el primer acto de propaganda cole- 
hrado en favor del muevo organismo re- 
gional, y su realización y su éxito corres- 
ponden por entero al activo Comité de 
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amo, el grito estridente de su animalidad. 
ahogada por el deseo. 

“* ¿Quién lavará tanta sangre? ¿Cómo 
hacer comprender a todo el mundo que 
el anarquismo no es eso, que el anarquis- 
mo no puede ser eso, que nunca ha sido 
eso? 

“* El anarquismo es unionista, es movi- 
miento saturado de amor para los venci. 
dos y de odio sólo para los dominadores, 
El anarquismo ha propagado y propaga 
la violencia, el terror, el hierro y el fuego 
sólo para las castas dominantes, nunca 
contra los hermanos de lucha. Hemos sido 
hasta piadosos contra nuestros propios 
traidores, los Judas del anarquismo se ale- 
jaron ilesos de nuestro seno. En nuestro 
clima no puede respirar, ni vivir, el de- 
lincuente: 

“* En el ambiente divisionista, sí; allí 
se le busca, se le halaga, se le arma, se 
le alimenta, para que mate al anarquista 
Carril o al anarquista Castro... Alí sí 
utilizan al delincuente para que defienda 
sus intereses de empresa. ¡La delincuen- 
cia amparando a los tradicionalistas del 
ideal hecho carroña!...” 


NUEVAS EXPRESIONES DEL SENTI. 
MIENTO DE PROTESTA ANTE 
EL CRIMEN, 


El incalificable atentado criminal per- 
petrado contra nuestro querido camarada 
Ricardo Carril por elementos a sueldo, in- 
discutiblemente, de la policía, ha' produ- 
cido, como no podía ser de otro modo, 
general indignación, tanto entre el prole- 
tariado local como en el Interior y en la 


Argentina, país éste donde nuestro com--- 


pañero, a pesar de su corta estada, súpo 
conquistar generales simpatías. 

Numerosas cartas de protesta, de com- 
pañeros y entidades revolucionarias y 
gremiales, hemos recibido, y de ellas pu- 
blicamos hoy, y lo seguiremos haciendo 
en números sucesivos, lo substancial de 
las mismas: 


Compañeros de LA BATALLA: Por 
unas líneas de Di Filippo primero y luego 
por el último número de nuestro semana- 
rio, me han llegado noticias del atentado 
a Carril. Ha sido para mí un dolor in- 
menso, porque Carril es una de las figuras 
más significativas del movimiento prole- 
tario y uno de los pocos y raros hombres 
que reunen carácter e inteligencia. Cree- 
mos que ha caído como luchador heroico 
en su puesto de combate por la Unidad 
proletaria. Ojalá su sacrificio y su sangre 
no sean inútiles y fecunden el alma de 
ese proletariado tan rebelde y que tanto 
ha sufrido por el Ideal. 

Saludos fraternos de Juan Lazarte. — 
Rosario de Santa Fe, 17 Set,, 1923. 
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Compañeros de LA BATALLA: Quiero 
que la presente sea portadora de mi con- 
denación más enérgica a los responsables 
del salvaje y canallesco atentado perpe- 
trado por los bandidos de la ““madre”” en 
la persona del digno compañero y amigo 
Ricardo Carvil. Lo-que los bárbaros de la 
burguesía no lograron en la masacre de 
proletarios realizada el Lo de mayo, lo 
han logrado los tenebrosos patoteros de 
la calle Cuarcim, ¡Carril anulado! Sí, aún 
recuerdo el odio profundo que a él le pro- 
fesaban los “caballeros del ideal”... 


lA te ae 
. 


E. Brossard,. 
Mercedos, Set. 7 de 1923. 





Estimado camarada R. Cotelo: Ente. 
rado por LA BATALLA del delicadísimo 
estado de nuestro hermano y querido Ri- 
cardo Carril, al que espero le comunique 
nuevamente mis más profundos sentimien- 
tos por su estado de gravedad y mis ma- 
yores deseos de una rehabilitación, debo 
manifestarle que a los efectos de hacer 
conocer ampliamente entre nuestros com- 
pañeros y trabajadores de esta locálidad 
y hacer avergonzar a los pocos ““purita- 
nos?” que nos acompañan por estos pagos, 
de tán terrible “hazaña”, le recomiendo 
nuestro interés de que me remitiesen unos 
10 o 15 ejemplares de la última BATA. 
LLA y otros 15 o 20 más de los próximos 
que aparezcan. 


AI E E TD A 


Además, esperamos también que parti 
enlarmente o por intermedio de LA BA. 
TALLA nos tengan al tanto del atentado 
contra el compañero Carril. — D, Zur. 
bano. — Rosario de Santa Fe, 18-9-1923, 
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Nuestra clamorosa victoria en el Congreso unificador. 
una nueva y potente central es 


Desarrollo del memorable Congreso.—La derrota definitiva del comunismo político. — Direrencias morales 


El triunfo del anarco-s 
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influencia del comunismo anárquico en el movimiento proletario: 


ha Voctrina de Ja Unión Sindical Urnguaya 





De todas las deliberaciones del Con- 
wreso constitutivo de la U. S, U. se des- 
prende una doctrina que ha de ser al mis- 
mo tiempo la teoría revolucionaria del 
proletariado uruguayo. lHlla ha de ser, 

-« indudablemente, la luz que ilumine, en 
las horas de la lucha, el campo de la ba- 
talla que se entable contra las fuerzas re- 
eresivas del Estado y del Capitalismo. 

Apresurémosnos a decir que este Con- 
greso de unidad obrera ha sellado un 
maenífico y elocuente triunfo para las 
normas revolucionarias que se informan 
en la tendencia denominada anarco-sindi- 
calista para diferenciarla del sindicalismo 
amarillo y del comunismo político elec- 
toral. 

Este espíritu revolucionario manifesta- 
do en las Bases de la Mayoría y aprobado 
por el Congreso de los trabajadores, no 
se limitará a ser una simple manifesta- 
ción formal, sino que también él es ya 
carne y sangre en la vida de nuestro mo- 
vimiento obrero. 

A pesar del divisionismo y de los es- 
fuerzos realizados por el comunismo elee- 
toral, la sana doctrina sindical del anar- 
quismo ha surgido pletórica de fuerzas y 
de entusiasmo ,evidenciando con extraor- 
dinaria claridad que nuestra semilla no 
ha sido arrojada inútilmente en los sur- 
cos siempre abiertos del alma proletaria. 
Y la buena semilla-ha fructificado mag- 
níficamente. 

La Unión Sindical Urnguaya se levanta 
frente al Capitalismo para destruir su ins 
fame dominio expoliador y para asumir 
ella misma, cenando llegue su hora, la di- 
rección económica y funcional de la vida 
social revolucionada, utilizando siempre 
como arma de lucha la acción directa del 
proletariado. Ella no aceptará nunca nin- 
eún lazo de unión con los partidos mal 
llamados de clase, preocupándose de ale- 
jar a las masas obreras del claudicante 
sandero que la política electoral indica al 
proletariado para desviarlo de sus rutas 
emancipadoras. La U. S. U. no es refor- 
mista; es la organización sindical revo- 
lucionaria de la clase obrera, y rechaza 
enérgicamente las muletas inútiles del co- 


laboracionismo legalitario. La clase obre- 
ra debe unirse en sus sindicatos revolu- 
cionariamente orientados. 

El reformismo sindical, surgido al calor 
del pensamiento y la actividad de los vie- 
jos partidos socialistas y de sus hijos con- 
temporáneos “los comunistas, ha muerto 
definitivamente para la historia del pro- 
letariado uruguayo. ¡Sólo la bandera li. 
bertaria de la U. $. U. se levanta airada, 
cobijando bajo .sus pliegues a todas las 
pasiones subversivas de las masas obreras, 

Pero nuestra institución no aspira úni- 
camente a destruir la organización expo- 
liadora del Capitalismo. También el Es- 
tado es nuestro formidable enemigo. Sus 
ejércitos, su burocracia, su justicia, sus 
escuelas, todas sus instituciones están allí 
manifestando su constitución genuina- 
mente reaccionaria y liberticida. Es ne- 
cesario destruir al Estado y hacer que él 
no resurja más, porque una civilización 
de trabajo no necesita de este carcomido 
instrumento para dirigir sus propios des- 
tinos. 

La U. $. U. aspira a levantar en armas 
al pueblo trabajador y llevarlo directa- 
mente a la destrucción del Poder asen- 
tado sobre las fuerzas organizadas de) 
Estado y del Capitalismo. 

Esta cs la sana doctrina. Esto es lo 
que necesitaba el movimiento obrero. Esta 
es la profunda raíz, históricamente revo- 
Incionaria, que hemos hundido en el co- 
razón del pueblo, y difícilmente ninguna 
otra doctrina podrá superarla y desarrai- 
garla. 

El divisionismo fué impotente para sa- 
tisfacer orgánicamente las necesidades de 
nuestra lucha social, 

El comunismo electoral no supo, o no 
quiso, comprender ni teóricamente las ne- 
cesidades y los ideales del proletariado. 
Frente al derrumbe moral y orgánico de 


Jas dos tendencias igualmente funestas 


que se disputaron el dominio para la di- 
rección revolucionaria de nuestro movi- 
miento obrero, se levanta la Ú. S. U., ali- 
mentada por la doctrina integral, que se 
inspira en el pensamiento y en la acción 
del anarco-sindicalismo, 


ct 


Los intereses del 'Partido sen 
slempre opuestos a los del 
proletariado. 


Nuestras afirmaciones teóricas no están 
levantadas en el aire. A cada instante la 
realidad social nos advierte que no esta- 
mos equivocados. El partido electoral no 
respeta ni comprende los intereses del 
proletariado revolucionario; por eso no 
tiene escrúpulos en violentar el sentido 
de su natural desarrollo y perturbar su 
movimiento revolucionario. Esto último 
eonviene a los intereses del partido, por- 
que la organización sindical le hace una 
desastrosa competencia a los politiqueros 
del comunismo, que aparecen entre nues- 
tro campo y el burgués adoptando la po- 
sición de explotadores, mercaderes del do- 
lor y las esperanzas proletarias. 

El Congreso ha demostrado el repudio 
que siente el proletariado hacia los viejos 
malos pastores. Y éstos han contestado 
indecentemente: saboteando de mil for- 
mas distintas el normal desarrollo del 
Congreso de Unidad. La verborrea pe- 
dantesca, kilométrica, soberanamente opio- 
sa, los gritos destemplados de los delega- 
dos, las mociones de doble sentido, la ba- 
rra disciplinada perturbando con su grí- 
tería irresponsable, a la mancra de un 
comité político cualquiera; en una pala- 
bra, toda la impotencia de los que se ven 
derrotados y puestos a la retaguardia del 
proletariado, manifestándose en la forma 
más indecente. Lo mismo hicieron los po- 
líticos del revolucionarismo verbal cuan- 
do el proletariado argentino realizó su 
Congreso de Unidad. La indecencia co- 
munista no tiene fronteras... 

Y el colmo de la vergúenza fué la acti- 
tud que estas gentes asumieron frente al 
delegado que nos enviara la Unión Sin- 
dical Argentina. 

El delegado Sala, burócrata del parti- 
do, dijo que los enemigos del frente úni- 
co eran los amigos de la burguesía y ele- 
mentos de la contrarrevolución. Ante es- 
tas manifestaciones insolentes, el delega- 
do de la U. S. A. deseó defender la acti- 
tud del organismo central argentino al 
rechazar el frente único con el Partido 
Comunista. No fué posible. La barrita 
disciplinada comenzó el pataleo, los dele- 
gados comunistas cobardemente lo fomen- 
taban, y el delegado no pudo hablar. 


Los camaradas unionistas quisieron evi-.- 
tar incidentes lamentables, puesto que con. 


ello se satisfacerían los deseos del par- 
tido: que se disolviese el Congreso de 
Unidad, puesto que éste rechazaría el tu-. 
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telaje del partido. He aquí el motivo se- 
erecto de todo el asunto.¡Que muera el 
Congreso, pero que se salve el partido! 
A esto lo llaman lucha de clases los hijos 
del amarillismo socialista rendidos reba- 
ñescamente a la Internacional de Moscú. 

Pero el Congreso siguió su curso nor- 
mal. Las delegaciones obreras aplastaban 
con sus mandatos sindicales al divisionis- 
mo encubierto bajo la máscara hipócrita 
del comunismo electoral en pose unifica- 
dora. Y una vez más el anarquismo sin- 
dical hubo de salvar los prestigios del 
movimiento obrero revolucionario, 

¿Después de esto el partido seguirá di- 
ciendo que aún cuenta con las simpatías 
del proletariado? 

La indecencia comunista no ha podido 
triunfar ni con la ayuda de las ruines 
muletas de la inmoralidad, traída desde 
los comités al Congreso obrero. La acción 
enérgica que desde hoy en adelante lle- 
varán los anarquistas contra el politique- 
rismo, los alejará definitivamente de toda 
ulterior posibilidad. ¡Implacablemente! 
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¡Educación política 


Los muchachos del partido se presen- 
taron al Congreso de Unidad muy bien 
educados, como cuadra a buenos y dignos 
elementos de vanguardia. No hablaremos 
de las múltiples insolencias del sector co- 
munista, ni de las griterías de la barrita 
bien preparada. No, Se trata de la edu- 
cación retórica. Eso de hablar media hora 
diciendo cosas que cualquier hombre hu- 
biese dicho en un cuarto de hora y que 
cualquier delegado inteligente hubiese... 
callado. No nos referimos al ““profesor”” 
Sabia (pedantitis crónica), que no perdía 
la oportunidad para decir las acostum- 
hradas vulgaridades: táctica, masas, ob- 
jetivo, realidad histórica, el Poder, ete, 
Nos referimos a Sala, el caudillo de la 
fracción, en pose de buen director de 
murga. Cuando un delegado del partido 
no sabía su discursito, él, pacientemente, 
se lo explicaba en voz baja; cuando era 
necesario el aplauso de la barrita, gritaba 
un sonoro ¡Muy bien! Y en cuanto la 
melena se movía, la barra, atenta, pegaba 
el alarido de práctica y el aplauso corres- 
pondiente, 

Educación política... 





Indecencia demostrada 


Los elementos del partido electoral co- 
munista rechazaban las delegaciones del 
Sindicato UD. de la, Aguja y 
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del de Mund- 


cipales de Mercedes, negando la existen- 
cia real de esos organismos obreros. ¿Por 
qué? Estos sindicatos rechazaron las Ba- 
ses de la Minoría electoral a pesar de los 
grandes esfuerzos que hicieron en las 
asambleas realizadas en Mercedes para 
que las aceptaran. El delegado Galdós las 
había presenciado, y así lo dijo en el Con- 
groso. 

La lógica electoral es rigurosa: sólo 
existe lo que está señalado en el mapa del 
partido. Pero a veces la irreverencia de 
las cosas también tiene sus pequeñas sa- 
tisfacciones... anticomunistas. ¿Por qué 
tanto empeño en negar la existencia de 
sindicatos en cuyas asambleas deliberati- 
vas ellos intervinieron? ¿Por qué tanta 
generosidad en pagar por un número de 
cotizantes superior al realmente exis- 
tente? 

Ellos pretendían imponer las bases elec- 
torales minoritarias con la mentira y el 
dinero. El partido es un gran negocio 
abierto para los comerciantes de la Revo- 
lución Rusa. 


¡Cínicos! 
Cómo engañan al proletariado los comu- 
nistas electorales. — Destruyendo so- 
fismas. 








El despecho les muerde el alma a los 


comunistas electorales. La derrota “que 
les hemos inflingido en el Congreso unio- 
nista y la vergiienza que les hemos hecho 
pasar ante el proletariado —buena parte 
del cual creía ingenuamente en las infor- 
maciones que éstos publicaban en *““Jus- 
ticia' antes del Congreso— los ha sacado 
fuera de sí y se han vuelto más insolentes 
y agresivos, amargados tal vez.por el rui- 
doso fracaso de sus torpes maniobras, ten- 
dientes a convertirse de minoría en ma- 
yoría y que se las hemos deshecho con 
suma facilidad. 

Sin embargo, como huenos políticos, no 
quieren confesar su fracaso. Y recurren 
al sofisma, al argumento impresionista, a 
la más torpe de las” mentiras, para no 
confesar tan de lleno su fracaso y el pue- 
blo los tome por lo que son: unos vulga- 
res ambiciosos y mentirosos, pues grita- 
ban a todos los vientos su triunfo, el de 
la Sindical Roja, y, por lo mismo, del 
partido de los tránsfugas, y el resultado 
no pudo serles más adverso. 


Uno de los argumentos que más han 
explotado, es la presencia en el Congreso 
de diversos sindicatos de picapedreros. 

Pero, los políticos comunistas mienten 
a sabiendas. Si no, veamos. 

Las bases de la mayoría fueron epro- 
badas por 38 votos contra 21. 


Ahora bien; los sindicatos de picape- 
dreros sólo tenían 10 representaciones, 
de lo que se desprende que aún sin los 
votos de los picapedreros, el triunfo del 
sindicalismo revolucionario triunfaba to- 
davía por 7 votos. 

He ahí, pues, deshecho un sofisma con 
el que pretenden seguir engañando a los 
pocos incautos que ciegamente siguen a 
los futuros candidatos y que se '“tragan”” 
todo lo que el pasquín moscutero les brin- 
da como verdades... 

Pero, vamos nosotros también a valer- 
nos de las cifras, que tanto gustan, por 
lo visto, a los comunistas electorales, y 
veremos que 5 sindicatos de Paysandú, 
y que pesaban con cinco votos en el Con- 
greso (probablemente 3 son “*gatos””), tie- 
nen muchos menos cotizantes que el Sin- 
dicato de la Aguja, que sólo tenía dere- 
cho a 3 votos. Nos remitimos a las cifras: 


Albañiles de Paysandú ........... 69 
“Pintores de Paysandú ............ 25 


Panaderos de Paysandú .......... 


Oficios Varios de Paysandú ....... 25 
Ferroviarios de Paysandú ...... co 2 
Oficios Varios de Mercedes ....... 9 

Total de cotizantes ........ 175 


Los políticos, pues, tenían en el Con- 
greso, apoyando las bases confeccionadas 
por el partido, derecho a 6 votos con 175 
cotizantes. 

Mientras que el Sindicato U. de la Agu- 
ja, con 517 cotizantes, sólo tenía derecho 
a 3 votos, de acuerdo con el sistema pro- 
porcional de votación. Y el Sind. U. de la 
Aguja apoyaba las Bases de la mayoría, 
que son las del sindicalismo revoluciona- 
rio, frente al sindicalismo político-comu- 
nista. 

He ahí deshecho otro sofisma de los co- 
munistas electorales, que para engañar a 
sus incautos lectores invocan los diez sin- 
dicatos de picapedreros, que en propor- 
ción representan muchísimos más eotizan- 
tes y más valor revolucionario que los 6 
sindicatos nombrados y que responden, 
antes que al sindicalismo revolucionario, 
al partido de los candidatos fracasados. 

Estas son, señores comunistas, verdades 
comprobadas. No sólo fracasáis en la po- 
lítica electoral, en la organización obrera, 
en el propio Congreso unionista, sino tam- 
bién los números os hacen doblar la cer- 
viz, en franca derrota. 

Después de todo, si aún os queda un 
adarme de vergiienza, desertad de la or- 
ganización obrera y estrechad la mano 
reformista del partido *““cangrejo””, y en 
abrazo fraternal, como hermanos que sois, 
dirigíos a vuestra única finalidad: la con- 
quista del turrón parlamentario... 


Vinagrillo, 





De las sesiones del Congreso 





Información y comentarios 


PRIMERA SESION 
Miércoles 10, a la h. 22. 


Apertura del Congreso. — Estuvo A 
cargo del secretario del C. P. U. O., com- 
pañero Roberto Cotelo, que dirigió a los 
congresales breves palabras, mesuradas y 
oportunas, que hicieron excelente impre- 
sión en los delegados y en el numeroso 
público proletario que llenaba la Casa del 
Pucblo. 

A continuación Cotelo informó que es- 
taban presentes 63 delegaciones, de las 
cuales nueve —de acuerdo con resolución 
de reciente asamblea del C. P. U. O.— no 
adquirirían derecho de tales hasta que la 
Comisión de Poderes se expidiera. 

Informe del Comité. — Pasó Cotelo a 
dar lectura del informe del Comité, in- 
forme que manifestó no era todo lo am- 
plio y minucioso que deseara, por causas 
de fuerza mayor que expuso. Pese a ello, 
en el informe se relata cómo nació a la 
vida el C. P. U. O., enumerándose las in- 
sistentes tentativas hechas para evitar la 
división obrera, lo que no pudo conse- 
guirse por la tan sin razón como antipá- 
tica oposición de quienes en noche memo- 
rable y mediante un golpe de vulgar ““ra- 
tería”? se eonstituyeron en dueños de 
cuanto pertenecía a la F. O. R. Ú., cuyos 
viejos prestigios —hoy trocados en des- 
prestigio máximo— pretenden ya en vano 
explotar. En el informe se enumeran, por 
orden cronológico, las actividades princi- 
palos del Comité en su año y medio de 
existencia: agitaciones pro presos, Cam. 
pañas de solidaridad, huelgas que afecta- 
ron a gremios adheridos y autónomos, lu- 


- chas con la burguesía y el divisionismo, 


ete., ete. : 

Terminada la lectura, varios delegados 
de la fracción comunista objetan el in- 
lormo: unos consideran que 
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partes no es fiel reflejo de los hechos; 
otros, que debió ser previamente enviado 
a los gremios; no faltó quien condenara 
al Comité por la exclusión que hiciera de 
log comunistas al enviar delegaciones al 
Interior, y a quien tal observación hi- 
ciera, el compañero Cotelo le replicó con 
energía, demostrándole cómo sobraban 
motivos para justificar esa exclusión 
cierta. 

Después de agitado debate se pasó a 
votar el informe, que fué aprobado por 
51 delegaciones (16 de ellas observándolo) 
contra 4. : 

Se acordó también dar publicidad a 
aquél, 

La nota cómica. — Los excelentes ser- 
vidores que, no sabemos si pagos o no, 
tiene la burguesía en la C. A. del Sindi- 
ceato de O. en Madera, quisieron dar en 
la sesión inicial del Congreso una nota 
cómica, lo que por de pronto va eviden- 
ciando que su ánimo está para chistes y 
exteriorizaciones de buen humor, cosa que 
no puede extrañarnos tratándose de quie- 
nes han triunfado en sus propósitos de 
evitar que aquel gremio, pese a su ten- 
dencia comprobadamente unionista, parti- 
cipara del Congreso. ¿Que su conciencia 
debiera reprocharles todas las villanías de 
que se valieran para salir a flote en su 
Íunesta empresa? ¡Bah! La conciencia de 
esos libertarios de nuevo cuño es como la 
piedra... ¿Que el crimen cometido en la 
persona del camarada Carril, crimen cuya 
responsabilidad moral no se la quitarán 
jamás de encima, debiera tenerlos a estas 
horas siquiera en silencio? ¡No! Si se 
eallaran la boca, revelarísn tener lo que 
no tienen; un resto de dignidad. Así que 
e actitud de.ahora es perfectamente ex- 
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- El esfuerzo unionista cristaliza en 
pecilicamente revolucionaria, antipolítica y antiestatal. 


teóricas. — Incidencias, debates y comprobaciones de la 


enviada esa noche del 19 a la Mesa del 
Congreso y en la que los muy... vergon- 
zosog dicen que el gremio resolvió asistir 
al Congreso, pero que no pudo tratar las 
Bases (hasta aquí nada de nuevo), y que 
podría hacer lo uno y lo otro... ¡si se 
postergara el Congreso! 

En cien asambleas boycottearon la can- 
sa unionista y el Congreso; cuando ya el 
boyeott no bastó inspiraron el crimen, y 
ahora, de puro satisfechos, hacen chistes... 
¡Caraduras! 

Comisión de Poderes. — Para integrarla 
fueron designados: B. Suárez (de Pana. 
deros de Mercedes), F. Galdós (de los Ye- 
seros), J. Di Jacovo (de Peones y Barre- 
nistas de Burgueño), F. D'Andrea (de los 
Peluqueros), F. Molina (del Sind. U. de 
la Aguja), J. Baccino (de Panaderos de 
Paysandú), y J. B. Massoni (de Albañiles 
de Paysandú). 

Saludo a Ricardo Carril. — Por acla- 
mación fueron votadas dos mociones de 
saludo a dicho camarada, víctima de la 
causa unionista y revolucionaria. 

Después de acordarse las horas a que 
sesionaría el Congreso, diose por termi- 
nada la sesión inicial del mismo. 


SEGUNDA SESION 
Jueves 20, a la h. 15, 


Esa sesión estuvo a punto de ser sus- 
pendida, por no haber a esa hora termi- 
nado su ardua labor la Comisión de Po. 
deres. Pero, aceptada una proposición 
para que fueran tratadas las mociones 
previas, diose por abierto el acto, 

El delegado de los Talabarteros pro- 
puso entonces se admitiera como delega» 
ción simplemente deliberativa a una de 
los Obreros en Madera unionistas. Con- 
siderados lo sabidos que son los motivos 
que impidieron a ese gremio estar oficial. 
mente representado en el Congreso, era 
de creer que la proposición sería acep- 
tada sin mayor debate. Pero la fracción 
comunista electoral creyó del caso hacer 
un poco de oratoria y de retórica alrede- 
dor del asunto, presentando el peligro po- 
sible de que los unionistas puedan resol- 
ver, en la asamblea que celebrarán en bre- 


ve, dejar a la C. A. de su sindicato con 


el sello y organizarse al amparo de ga- 
rantías de que ahora no gozan, y en con- 
fusiones y aclaraciones perdiose un tiem= 
po precioso. Finalmente se aceptó la de- 
legación propuesta. Los comunistas abs- 
tuviéronse en la votación. 

Saludo a Rusia. — Una moción de sa- 
ludo a Rusia firmada por los delegados 
de Peones y Barrenistas de Burgueño y 
Picapedreros de La Paz provocó la pro- 
testa airada de los comunistas. Para és- 
tos, Partido Comunista y Revolución Rusa 
es uno y lo mismo, y no puéden admitir 
que se aplaude ésta sin estar también dis- 
puesto a aplaudir a aquél. 'Sostienen, al 
igual que cualquier partido burgués do- 


“minante, que el partido no es más que 


un intérprete fiel de lo que es voluntad 
del pueblo. El sofisma está gastado. De 
puro gastado cayó ya en desuso. Por la 
moción propuesta se iba a rendir home- 
naje admirativo al pueblo que hiciera la 
revolución en Rusia, no al partido que 
posesionándose de ella, hizo lo que cual. 
quier político tiene por costumbre y por 
finalidad: ““hablar”* de la voluntad sobe- 
rana de los gobernados, y “*practicar” la 
soberana voluntad de los gobernantes. Y 
porque en aquella moción se determinaba 
para quiénes iba el saludo; porque no se 
caía en la parcialidad y en el error de 
conceptuar pueblo y gobierno como una 
sola cosa o entidad; porque se dejaba en 
salvo toda apariencia de solidaridad con 
los que proceden con mano de hierro al 
igual contra el bandido contrarrevolucio- 
nario y contra el opositor sanamente ins- 
pirado, que no quiere ser instrumento sino 
hombre; porque se aconsejaba —consejo 
muy propio de un Congreso obrero— «que 
se procurase, por parte de los productores 
de Rusia y de todas partes, dar el poder 
político y económico a los sindicatos (eri- 
terio consecuente con el sustentado en las 
Bases aprobadas por log proponentes); 
porque, en fin, se ratificaba una simpatía 
hacia la Revolución Rusa que se manifes- 
tara por ellos muy antes que lo hicieran 
los ““rusófilos'? de última hora,— pusie- 
ron éstos el grito en el cielo, acusaron de 
ignorantes a sus adversarios, les negaron 
audazmente la sinceridad de sus simpa- 
tías, tuvieron expresiones de ironía y ges- 
tos que presumían de trágicos, echaron 
mano de la Historia porque de ese modo 
mejor podían pisotear la Lógica, justifi- 
caron lo que políticamente podrá ser re- 
curso hábil pero sí detestable para quie- 


_nes se han formado de la política (en su 


acepción vulgar) el pobre coneepto que 
ésta se merece (ejemplo: caso del ban- 
quete en que un delegado del gobierno 
ruso tomó asiento al lado del rey fascis- 
ta), y finalmente acusaron a todo grito 
de parcial al compañero que tenía y se 
propol plir la misión de poner or- 


den en un debate sacado repetidamente 
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ESTO 


de los que en Rusia mandan! 
Rusia también mandan... 





A la proposición comentada se -eponía 


otra qúe tenía de bueno ser breye, pero 


Pene 
Es FRE? 7 


que comprendía en el saludo (Sinónimo de - 


aprobación y aplauso) a toda Rusia: go- 
bernantes y gobernados. : 

El debate fué agitadísimo, apasionado, 
y al llegar la hora de ser levantada la 












ad a 





a Pracadi 

que encerraba otra ventaja 

-biles mercaderes, lo la psi La 
muchedumbres; la para 
ellos, despre de que 
así agudizaban el fanatismo por la” causa 
propia y. el odio por la causa ajena. ¡Ah 


sesión aún no s: había llegado a nada 


concreto, bien que el momento de la vo- 
tación se acercaba, en virtud de una 
oportuna moción de cierre de debate. 


TERCERA SESION 
Jueves 20, a la h, 21. 


Comenzóse por dar lectura a una nota 
y un telegrama: de salutación al Con- 
greso, de los Carpinteros de Rosario (Re- 
pública Argentina), y de salutación al 
Congreso más simpatía solidaria hacia Ca- 


: rril, de los Ebanistas de la propia ciudad. 


Y sigue lo del saludo a Rusia. Dos de- 
legados de la fracción que tan flaco favor 
hace a aquélla con la incondicionalidad 
obsecuente de su simpatía, hablan y ha- 
blan... Lo hacen como. cormunistas, y por 
ese lado están bien, puesto que la disci- 
plipa partidaria obliga a ello y mucho 
más.- Pero desbarran al pretender que su 
eriterio partidista sea aceptado por aque- 
llos que, no comunistas, quieren expresar 
su saludo al pueblo ruso, no al gobierno. 
La “claque?” comunista, por su parte, y 
al igual que ocurriera por la tarde, se- 
eunda a los ases. A cada párrafo efectista, 
una aprobación bullanguera; a cada razo- 
nable indicación de la Mesa, una estrepi- 
tosa desaprobación. De ese sector llueven 


las interrmpciones y menudean los insul- 


tos, y cuando el presidente-o director de 
debates les llama al orden, ¡zás!: ““pata- 
leos”, gritos... y la “barra” que la ““em- 
barra”... Una hermosura. E 

Llegado el instante de la votación, apro- 
bóse la moción de los Peones y Barrenis- 
tas de Burgueño y Picapedreros de La 
Paz. 

La Comisión de Poderes se expide. — 
Esta Comisión no pudo llegar a acuerdo. 
Informa, pues, fraccionada. La mayoría 
de ella expresa haber rechazado estas de- 
legaciones: O. Varios de la Capital, Car- 
pinteros y Herreros de Mercedes, Feme- 
nino de Mercedes, O. en Cuero de Merce- 
des y Sindicato de las Aguas Corrientes 
de Montevideo, y de aceptar sólo en ca- 
rácter informativo a Pintores y Zapateros 
de San José, Alpargateros de Montevi- 
deo, Unión G. de Trabajadores de Rocha, 
O. Varios de San Antonio (Canelones), 
Comité de Emergencia de Albañiles, y 
Pintores de Montevideo. — Aceptados: 

De la Capital: O. en Calzado, Sind. U. 
Mercantil, Conductores de Carros, Vende- 
dores de Diarios, Vidrieros y Anexos, Co- 
cineros y Pasteleros, Moldeadores, Artes 
Gráficas, O. Telefonistas, O. en Bebidas y 
Envases, Bauleros y Talabarteros, Muni- 
cipales, Marmolistas, Trabajadores de 
Aduana, Tabacaleros, Foguistas, Mosaís- 
tas, Ofic. Varios del Cerro, O. en Mimbre, 
Marineros, Estibadores, Sombrereros, Pi- 


' eapedreros de la Chacarita, Faenadores de 


Cerdos, Picapedreros Paso del Molino, íd. 
de Montevideo, Sind. U. de la Aguja, Ye- 
seros, Molineros y Fideleros, y Enfer- 
meros. 

Del Interior: Canteras de Burgueño, Pi- 
capedreros de Isla Mala, Pedregulleros 
Unidos, Picapedreros de La Paz, íd. del 
Minuano, íd. de Minas, íd. de Cufré, Ofi- 
cios Varios de Durazno, Albañiles de Pay- 
sandú, Pintores de Paysandú, Oficios Va- 
rios de Paysandú, Ferrocarrileros de Pay- 
sandú, Oficios Varios de Colonia, Chauf- 


"feurs del Salto, Construcción Naval del 


Salto, Ofic. Varios de Carmelo, Lavande- 
ras de Carmelo, Sastres de San José, Sin- 
dicato de la Aguja de Mercedes, Munici- 
pales de Mercedes, Panaderos de Merce- 
des, Ofic. Varios de Mercedes y Picape- 
dreros de Cueva del Tigre. 

La minoría, a su vez, observa las dele- 
gaciones de O. en Mimbre (de la Capital), 
Lavanderas (Carmelo), Ofie. Varios (Co- 
lonia), Municipales (Mercedes), Chauf- 
feurs (Salto), O. de la Aguja (Mercedes) 
y Picapedreros de Cueva del Tigre. 

Se estaba ya a 30 minutos de la hora. 
Fueron hechas varias mociones sobre có- 
mo se entraría a disentir los poderes ob- 
servados. Los comunistas —que no se re- 
signahan a verse en minoría después de 
tantas ilusiones abrigadas al calor de las 
afirmaciones atrevidas del organillo de la 
secta— volvieron a ponerse revoluciona- 
riamente malos. Veían una maniobra do- 
losa en cada proposición que no partiera 
de su bando. 'Ellos, que en las inquietan- 
tes vísperas del Congreso evidenciaron 
una aptitud formidable para crear ““sindi- 
gatos”; ellos, que obligaron la adopción 
de diversas medidas previsoras para si- 
quiera obstaculizar el libre ““gaterío”” 
(que no se pudo evitar totalmente pese 
a todo); ellos, que tienen en su historia 
reciente casos como el de la Federación 
O. Tranviaria y el del misterioso ““sindi- 
gato”” de Aguas Corrientes, entidad ésta 
mutualista y con personería jurídica has- 
ta hace cuatro días; ellos, que a toda 
prisa dieron sello de sindicato al centro 
femenino mercedario; ellos, tan santos, 
tan puros y honestos... teóricamente, te- 
nían a flor de labio la acusación de inmo- 
rales para quienes los han desenmasca- 
rado en cien ocasiones... 

Pero, la explicación se nos presentó 


clara: los ases comunistas electorales te-- 


nían que impresionar a la disciplinada y 


y, algarera barra, para que ésta, al devolver 
- el impresionismo convertido en gritos des- 
templados y aprobaciones a todo pulmón, 


diera a su vez a los ases la ““ilusión”” ape- 
tecida de haber clavado un: 
des... Un esso “elas 








“vivos”*1 O DA 

Se levantó la sesión tercera con este 

acuerdo, tomado por mayoría: que consi- 

deren, acepten o rechacen lo actuado por 

la Comisión de Poderes, sólo quienes in- 
tervinieron en su designación, 
CUARTA SESION 

Viernes 21, a la h, 15. 


Lo áspero de los debates anteriores lle- 
vó a algunos delegados a proponer fórmu- 
las de moderación. El de los Estibadores 
fué quien primero mocionó en tal sentido. 
Su moción la ampliaron los delegados del 
Sindicato U. Mercantil y de los Talabar- 
teros, y quedose finalmente en que la 
Mesa adquiría el derecho de llamar seve- 
ramente al orden a quienes se salieran 
del tema o no observaran la debida com- 
postura en las discusiones, y también el 
derecho: de no conceder la palabra por el 
resto de la sesión a quienes insultaran al 
adversario del momento. 

Otra moción previa, igualmente apro- 
bada: cada delegado anotado para ha- 
blar sobre el asunto poderes lo haría has- 
ta por cinco minutos. Los miembros de 
la Comisión de Poderes no tendrían lí- 
mite de tiempo para fundamentar sus in- 
formes respectivos. 

A pedido de un delegado, el compañero 
Cotelo explicó, a satisfacción general, por 
qué no diera a la prensa, en su carácter 
de presidente provisorio, ciertas informa- 
ciones. Ese proceder de Cotelo había ya 
motivado un comentario perfectamente 
prematuro e insidioso del diario comu- 
nista. ; 

Leyose un saludo al Congreso de la 
Unión O. Local de Rosario (R. A.), y pa- 
sose a tratar 

Los poderes. — No podríamos —por ra- 
zones de espacio fáciles de comprender— 
entrar a una minuciosa enumeración de 
las razones en que fundaron sus fallos 
desaprobatorios los miembros de la Co- 
misión de Poderes. Pero ya lo haremos. 
Con tiempo iremos demostrando —entién- 
dase bien: demostrando— la manera cu- 
riosa cómo ciertos delegados entienden la 
moralidad sindical, 

El primero en hablar fué F. Galdós, de 
la Comisión de Poderes, que habló princi- 
palmente de los sindicatos de Mercedes 
observados. El había estado allí y traía, 
además de informes concretos, valiosas 
impresiones personales. 

Tomó luego la palabra el delegado que 
enviara el Sindicato de Oficios Varios de 
Colonia, compañero Guerra. Pidió a la 
Mesa lectura de planillas e informes, y 
sin mayores recursos de dialéctica, sim- 
plemente, como cuadra a quien tiene la 
razón enteramente de su parte, puso en 
ridículo a quienes observaran su delega- 
ción, como también la del Sindicato de 
Lavandera del Carmelo. Aludió a la obra 
de los divisionistas disfrazados de unio- 
nistas que hay en la ciudad carmelitana, 
y tan claramente señaló a los culpables, 
que sus cómplices más o menos conscien- 
tes que había en la asamblea optaron pru- 
dentemente por callar: ni se atrevieron 
siquiera a hacer esos chistes de mal gusto 
de que suelen echar mano en las apura- 
das. Fué la primera paliza moral que los 
adoradores de Lenín habían de recibir en 
ese asunto de los poderes. 

Habló a continuación el compañero J. 
Dopazo, delegado de los O. Panaderos de 
Mercedes, para fundamentar su oposición 
a que se aceptaran como legítimas tres 
delegaciones de otros tantos gremios mer- 
cedarios: el Femenino, el de O. en Cuero 
y el de Herreros y Carpinteros. Se leye- 
ron informes, se reveló el contenido de 
planillas, se denunció cómo no habían 
cumplido con las prácticas establecidas 
(o lo habían hecho de modo sospechoso) 
los sindicatos aludidos, y a todo ello opo- 
nían sonrisas burlonas o conatos de inte- 
rrupción los inventores de la nueva '*mo- 
ral” sindical, la que hace de la invención 
de sindicatos de ocasión un legítimo y 
revolucionario medic de lucha, dignamen- 
te complementado, para despistar, con la 
acusación de “gateros'? a los adversa 
rios... Las explicaciones de Dopazo fue- 
ron contundentes, pero no tanto como 
había de serlo una hora después el alegato 
de su compañero de delegación, Bernar- 
dino Suárez, venido directamente de 
Mercedes. 

Tocole luego el turno a Tronconi, dele- 
gado de los Picapedreros de Cufré. Ex- 
puso razones de fuerza, razones honesta- 
mente irrebatibles, en defensa de los sin- 
dicatos de su gremio observados por la 
minoría de la Comisión de Poderes. Hizo 
ver que aquéllos no eran sindicatos im- 
provisados ante la inminencia del Con- 
greso, sino entidades con 17 y 28 años de 
existencia, de una existencia positiva y 
combativa. Reveló que si les hubiera ani- 
mado el deseo inmoral de buscar el ma- 
yor aporte de delegados al Congreso, nada 
les impidiera disgregar esos sindicatos en 
otros tantos como ramag del oficio cobi- 
jan, Aprovechó bien Tronconi los cinco 


minutos que tenía derecho a hablar. 


£ 


Ebro envió s 


Moreira, del Sind. de Oficios Varios de 
Mercedes, fué el que habló después. Pro- 


curó destruir lo asevera por Dopazo, a 
quien consideró mal informado. Detendió 
los sindicatos desconocidos por éste como 
les en su informe al C. P. U. O. cuando 
Mercedes en misión :ofl- 
-y sostuvo que-el 
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- ¿juicio los tenía ,bien “adquiridos. Sobre 





core EN ; 
dicato por él representado no necesitaba 
se le concedieran derechos, pues que a su 


esa entidad, el criterio de la Comisión de 


«Poderes en mayoría es este: que debe 


otorgársele derecho a voz y voto, pese a 
que en las planillas respectivas habría 
una razón en que justificar un fallo con- 
trario, 

Habla Bertachi, de los Picapedreros de 
La Paz.: Dicho compañero provocó un 
poco de revuelo con sus palabras, Lo in- 
terrumpieron delegados y barra. Pero por 
fin pudo continuar, reforzando los argu- 
mentos de Tronconi con nuevas demostra- 
ciones de que log sindicatos de picapedre- 
ros tienen por el sindicalismo el respeto 
que se merece, y que por tanto no está 
en sus normas recurrir a maniobras de 
uso privativo de políticos más o menos 
enrojecidos. .. 

Al delegado de los Marineros le había 
llegado el turno. Ese compañero, que em- 
pezara por salirse de la cuestión en de- 
bate, al coneretar se limitó a hacer unos 
cargos gratuitos a los comunistas anár- 
quicos. Pasó de largo... 

Le sigue Pintores de San José (obser- 

“vado), que se defiende como mejor puede. 

Habla Marrero, de los Talabarteros. De- 
fiende la delegación de los Picapedreros 
de Cufré, y lo hace de modo terminante. 
Y cuando terminó no vimos sonrisas for- 
zadas ni oímos chistes del bando comn- 
nista electoral. Creemos, pues, que las ra- 
zones y comparaciones de aquel camarada 
habían hecho saludable efecto en la se- 
sera un tantico rebelde al sereno racioci- 
nio de los defensores incondicionales de 
los Soviets rusos. 

N, Marzovillo, de los O. Peluqueros, le 
da una nueva “felpeada'” a la minoría 
de la Comisión de Poderes. Ese camarada 
tomó la defensa del observado Sindicato 
de O. en Mimbre. Y demostró, con datos 
numéricos concluyentes, cómo carecía de 
razón el argumento esgrimido por la mi- 
noría aquella. 

Y habló en último término el compa- 
fiero Suárez, de los Panaderos de Merce- 
des, en su calidad de miembro de la Co- 
misión de Poderes. Traía un rico y minu- 
cioso caudal informativo respecto de los 
sindicatos de allí. Y con tantos pelos y 
señales fué exponiendo argumentos, que 
su extensa perorata la conceptuamos de- 
finitiva como constatación de que los co- 
munistas electorales nos traían de Mer- 
cedes perfectos ““embutidos'” con sello de 
sindicatos. Sobraría decir que Suárez fué 
objeto de frecuentes interrupciones, pero 
el hombre no perdió la línea, como se 
dice; la perdieron, sí, sus interruptores, 
entre ellos los que al principio más ha- 
blaran de moderación, cultura, etc. 

'Morcira pidió se le permitiera hablar 
otra vez. No se le pudo conformar. Con 
igual derecho otros %o hubieran preten- 
dido, y así no se acabaría nunca. Por lo 
demás, con lo dicho ya por el propio Mo- 
reira, por Dopazo y Suárez, había sufi- 
ciente elemento de juicio para opinar. 

La sesión fué levantada. 


QUINTA SESION 
Viernes 21, a la h. 21. 


Comenzó la Mesa por dar lectura a di- 
versas mociones previas. Había tres: de 
Oficios Varios de Paysandú, de Construc- 
ción Naval del Salto y de Marmolistas. 
Rechazada la primera (de aceptación de 
““sindi-gatos”* y sindicatos observados), se 
pasó a votar la segunda (anulando la lis- 
ta de oradores, a excepción de un miem- 
bro informante de la Comisión de Pode- 
res en minoría). Esta moción, que sere- 
namente analizamos muchas horas des- 
pués de la asamblea, tenía su gran base 
de lógica. Con respecto a los gremios ob- 
servados, ya se había hablado bastante 
durante la tarde. Morcira, de la minoría, 
había expuesto su eriterio sobre los ob- 
servados de Mercedes, ídem Suárez; sobre 
los de Picapedreros de Cufré, Chacarita 
y Montevideo, también se había abunda- 
do en esclarecimientos. Y esa moción de 
Construcción Naval del Salto —por la 
que no se limitaba tiempo de uso de la 
palabra para J. Baccino, de la minoría 
de la Comisión de Poderes— era una mo- 
ción perfectamente razonable, pues que 
los autorizados para hablar con conoci- 
miento de causa sobre aquellos sindicatos 
observados, ya lo habían hecho: faltaha 
sólo que hablara aquel cuyo derecho a 
hacerlo se respetaba. Pero log que mane- 
jaban la minoría del Congreso vieron en 
la moción esa un motivo para repetir sus 
demostraciones catastróficas, y arremetie- 
ron sin reparos: gritos, insultos, cantos; 
en fin: lo preciso para aparecer ante el 
espectador ingenuo como unas pobres víc- 
timas de la fracción en mayoría, que se 
rebelaban ante la “injusticia”? a consu- 
marse,.. Después de mucho rato rena- 
ció la calma, el presidente hizo un enér- 
gico reproche a los alborotadores, y el 
proponente, eompañero Vázquez, retiró su 
moción *““en homenaje al Congreso””, pero 
no sin señalar el obstruccionismo cons- 
ciente de quienes se oponían a la elimi- 
nación de lo probadamente inútil: que 
hablaran del asunto picapedreros quienes 
no lo entienden, que hablaran de la vida 
sindical de Mercedes quienes no la eono- 
cen. Y se pasó a votar la otra moción 
previa (limitando a 25 minutos el uso de 
la palabra para los restantes miembros de 
la Comisión de Poderes). La minoría del 
Congreso, auaque eon alguna moderación, 
tampoco aceptaba esto, alegando que un 
miembro de la mayoría había hablado li- 
bremente por la tarde. Libremente, sí, de 
acuerdo con la moción entonces en vigen- 


- ela, pero la perorata de aquél (Suárez) 


” 





no duró arriba de 30 m., y para que los - 
otros no'se tomarans60 o toda la noche, 
se buscaba, en interés del Congreso, no - 
en interés de la mayoría, ponerles un lí. 
mite razonable, Suárez no había hablado, 
Jo afirmamos, más de media hora, y lo 
único que podemos admitir es que por los 
mazazos que aplicó a los ““gateros””, a 69. 
tos esa media hora se les haya aparocido 
como medio día... “Se votó y aprobó esa 
moción, Pero los por ella amparados, que 
en verdad lo eran los dos miembros de la 
Comisión de Poderes en minoría, optaron 
por ““victimarse'”” a sí mismog. Recurso 
politiquero... 25 minutos de explicacio- 
nes para cada uno no era ni cosa parecida 
a mordaza. Pero, habrán pensado ellos, 
entre una trabajosa demostración de lo 
imposible y un gesto efectista que ““mue- 
va? a la barra y dé tema para comenta- 
rios en tono subido en el organillo de la 
secta, es esto lo más cómodo y conve- 
niente, aunque no sea lo más correcto, Y 
renunciaron a hablar. 

Pasose entonces a votar el informe de 
la Comisión de Poderes, con este resul- 
tado: por sí, 30; por no, 11; abstenidos, 
once, z 

Del frío al fuego... —— En Rocha pa- 
rece haber un sindicato. Cuando de ve-. 
ras lo hubo, se adhirió al C, P. U, O. De- 
signó su delegado, que no pudo aceptar 
el Comité por no ser obrero agremiado, 
Pasó el tiempo. Por meses y meses el sin- 
dicato no dió nuevas señales de vida. Y” 
a 24 horas del Congreso, despampanante 
resurrección, Hasta la Telegrafía entró 
en juego. ¡Diablos con estos rochenses! 
El delegado ante el Congreso, que venía 
con órdenes de servir a Moscú, tuvo que 
conformarse con que se le aceptara con 
carácter informativo. Y todavía le pare- 
ció mal... 

El delegado de la U. $. A. — La Mesa 
presenta al compañero J. M. Fernández 
como miembro de la Unión Sindical Ar- 
gentina. Este pasa al escenario y toma la 
palabra para saludar al Congreso en nom- 
bre de la entidad que representa. De mo- 
do sencillo y convincente habla de la ra- 
zón de ser de la unidad obrera. Expone 
hechos concretos de cómo interesa a la 
burguesía desunir a los obreros. Eviden- 
cia cómo es posible que para la defensa 
de los intereses comunes, la diferencia de 
ideas no sea obstáculo dentro de los sin- 
dicatos. Habla de la organización por ten- 
dencias, y honestamente la ridiculiza. Di. 
ce de comprobaciones hechas en Norte- 
américa de que emisarios le la burguesía 
estaban al frente de gremios, prestigiando 
desde ellos la división en nombre de ideas 
tales o cuales. Y después de bordar ex- 
tensos comentarios sobre el tema unidad 
y división, tuvo un capítulo para la cues- 
tión obrera en la Argentina. Demostró 
la inmoralidad y la irresponsabilidad sin 
límites de los divisionistas. Aludió a los 
crímenes inauditos de la Patagonia, de La 
Forestal, de Gualeguaychú, de Buenos Ai- 
ros, y al crimen cobarde y canallesco de 
que fué víctima Kurt Wilkens. Refirió 
cómo entiende la honestidad administra- 
tiva la Unión Sindical, y cómo la entiende 
la fracción divisionista, que no presenta 
balances desde hace años... Y llegó, por 
último, al caso de los ex miembros del 
Consejo Central de la U, S. A. descubier- 
tos como confidentes, teniendo en este caso 
palabras de acerha censura para los que 
con toda impudicia sostienen que ese Con- 
sejo no fué el revelador de la infamia, 
sino que fueran elementos ajenos a la or- 
ganización, elementos que justicieramente 
habían dado el honor del desenmascara- 
miento a quienes correspondía, bien que 
el divisionismo con él quisiera obsequiar- 
los... 

Fernández fué saludado, al terminar, 
con aplausos y vivas a la U.S. A. y a la 
unidad obre;a. 

Cotelo  contestole brevemente y con 
acierto, : 

Diesa del Congreso. — Presidente, A. 
Corho; vicepresidentes Lo y 2o, A. Váz- 
quez y F. Galdós; secretarios, N. Marzo- 
villo. J. García y J. Crosina. 

Credencial observada. — Trátase de la 
de A. Troitiño, de los Vendedores de Dia- 
rios, Motivo: una denuncia de la U.S. A. 
El acusado se defiende y pide el nombra» 
miento de una comisión que investigue lo 
cierto en el asunto de que se trata: en- 
trega o no entrega por Troitiño, de dinero 
de aquella entidad, por venta y suserip- 
ciones de “Bandera Proletaria”. Acép- 
tase nombrar la comisión propuesta, que 
debía informar al día siguiente, al co- 
mienzo de la 


SEXTA SESION 
Sábado 22, a la h. 14. 


Informa acerca de su cometido la” co- 
misión especial referida. Lee un acta la- 
brada, y por ella dedúcese que Troitiño 
ha pecado sólo de “indolencia pronun- 
ciada””. Habla el acusado, y entre otras 
cosas dice reconocer razón a la Comisión 
de Poderes para proceder como lo ha he- 
cho, agradeciendo a la vez que el Con- 
greso haya facilitado el esclarecimiento 
del asunto. Finalmente se otorga a Troi- 
tiño su postergada credencial, - 

Sistema de votación para el Congreso.— 
Había una moción previa, de O. en Cal- 
zado, estableciendo como sistema de vo- 
tación para el Congreso, el por cotizantes. 
Entablado el debate, y para simplificarlo, 
acéptase este eriterio:'que por cada uno 


de los handos (comunistas electorales y 


comunistas anárquicos) hablen, con dere- 
cho a hacerlo hasta por"diez minutos, dos 
delegados. La mayoría desiena a Marrero 
y Cotelo, la minoría a Sabia y Salas. Co- 


menzó Marrero, demostrando con algu. 


y , e 






mentación precisa la suprema injusticia 
que se deriva de la votación por cotizan- 


tes, y en apoyo de su tesis presenta ejem- 


plos de fuerza, tales como este: que si el 
gremio tranviario y el marítimo se orga- 
nizaran como pueden estarlo, ellos solos 
se bastarían para aplastar —implantado 
que fuere el sistema de votación propues- 
to— al resto de los gremios en las asam- 
bleas de delegados y congresos. — Habló 
en seguida Sala, defendiendo el voto por 
cotizantes. Y francamente que estuvo 
poco feliz. Sofisticó más que razonó. Por 
momentos le vimos vacilar, visible prueba 
de que ni él mismo estaba mayormente 
seguro de la solidez de sus argumentos. — 
Cotelo le siguió en el uso de la palabra, 
enriqueciendo en mucho lo que dijera Ma- 
rrero con un nuevo aporte de datos pro- 
batorios de que la votación por cotizantes 
está sumamente lejos de ser el sistema 
ideal que se pregona, Hace resaltar, ade- 
más, que los gremios ya han fallado en el 
pleito: los que en el Congreso son mino- 
ría, tal como se sostiene por la moción de 
O. en Calzado, y los otros, por el sistema 
proporcional, que es el sustentado por las 
Bases de la mayoría y que se quiere sea 
el que rija para las votaciones del Con- 
greso. Cotelo puso en el curso de su breve 
disertación varias “banderillas*” admira- 
bles a sus adversarios. — Y llegole el 
turno a Sabia, el proponente, que “arran- 
có*” con ganas de pulverizar a su preopi- 
nante. Habló de la Matemática y la Lite- 
ratura, amenazando a los rivales con que 
esgrimiendo la primera echaría por el 


"suelo la argumentación meramente litera. 


ria (según él) de los proporcionalistas. 
Y empezó... Tal sindicato, 10 cotizantes, 
un voto; tal otro, 20 cotizantes, un voto; 
tal esotro, 610 cotizantes, tres votos. (Ha- 
bía citado dos gremios del Interior y el 
que él representaba.) Señaló la falta de 
relación y equidad entre las dos primeras 
representaciones y la tercera. Pero cam- 
bió de color cuando el propio Cotelo, tam- 
bién auxiliado de la Matemática, pregun- 
tole cómo en puridad de criterio y conse- 
cuencia lógica pretendía representar él 
610 votos, cuando una pequeñísima pro- 
porción del gremio había intervenido en 
la votación de las Bases, y de esa parte, 
no todos votaron las mismas. Después de 
esa interrupción —tan oportuna como 
acertada— Sabia no halló más solución 
que hacer, él sí, un poco de literatura, de 
literatura matemática o matemática lite- 
raria, al decir de un camarada. 

Votose y triunfó el eviterio de la pro- 
porcionalidad para las votaciones. Y era 
lógico: sostenido por las Bases de la ma- 
yoría, mal podían los encargados de yo- 
tarlas, que eran también mayoría en el 
Congreso, desconocerlo, 

Y vino luego una moción de orden de 
Talabarteros y Bauleros: que cada bando 
designara un su representante que dis; 
pondría hasta de 30 minutos para funda- 
tuentar el respectivo proyecto de Bases 
en general; que se designara una comi- 
sión de tres delegados para examinar la 
documentación oficial de los gremios en 
que se expresa qué Bases votó cada uno, 
y que otra comisión (de cinco) se enear- 
gara de ordenar las reformas y adiciones 
propuestas por los gremios. Por mal in- 
terpretada, esta moción dió lugar a un 
debate extenso y por momentos dema- 
siado apasionado. La minoría —que veía 
mociones mordaza en cualquiera que ten- 
diera a ordenar o limitar razonablemente 
las discusiones— armó al principio un 
precioso lío, con la infaltable interven- 
ción de la barra, de esa barra que aecio- 
na... 0 no acciona, según la señal con- 
venida en el primer caso, según se pongan 
manos arriba los delegados ases en el se- 
gundo. Pero después, obligados a razonar, 
los delegados opositores llegaron a con- 
venir en que no había en lo propuesto lo 
que precipitadamente afirmaran. Quedó 
así aprobada la moción de Talabarteros y 
Bauleros, estableciéndose que el proyecto 
de bases triunfante sería luego discutido 
en particular, con reformas y adiicones. 

¿Asunto sucio? — Plantea el caso el 
delegado de los Enfermeros. Dice que 
conceptúa inhabilitado para actuar en el 
Congreso al delegado de los Fideleros y 
Molineros, a quien acusa de adulteración 
de planillas y de unos alquileres impagos. 
El asunto, francamente, es poco elaro, 
Pero más lo complican, quienes al parecer 
más empeño tienen en aclararlo. Se pro- 
duce un nuevo “petit”* escándalo, la pre- 
sidencia hace sonar por centósima vez esos 
estridentes aparatos mal llamados campa- 
nas de alarma, los eritos y las acusacio- 
nes menudean,. y las mociones de orden 
(algunas de ellas de desorden) son pre- 
sentadas en un santiamén en número de 
ocho... 

Por fin pudo irse a la votación, y quedó 
resuelto mantener la rredencial otorgada 
el día anterior al delegado ahora obser- 
vado. Los vencedores en este asunto sos- 
tenían que el gremio de Fideleros y Moli- 
heros tenía (y ofrecían comprobarlo) los 
cotizantes aereditados en las planillas; 
los no vencedores, sin negar ni afirmar 
nada, querían se nombrara una comisión 
investigadora, y que entretanto se quita- 
ran al delegado disentido sus derechos 
de tal. 

Ya pasaba de la hora cuando se dió 
por terminada la sesión. 


- SEPTIMA SESION 
Sábado 22, a la h. 21, 


Un saludo y una coz. — Comienza la sosión, 
y la Mosn da lectura de un telegrama dei Sin- 
diento de la Industria del Calzado de Puenos 
Aires, saludando ul Congreso y augurando la 
consolidación do su obra unionísta. 

Y tras 46 nota amable, la nota Odiosa; un 
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COMPAÑERO: ; 
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- NO EOHE Vd. EN OLVIDO NUESTRA FORZOSA 
RECOMENDACION DE SIEMPRE; AYUDAR A “LA 
BATALLA” ES FAVORECER LA CAUSA NOBLE Y 
CRANDE DE QUE ESTE PALADIN 18. INTER- - 


PRETE EXACTO Y VALIENTE, 


PR . 





papelucho en que ub amigo de la ex F, O, R. U.. 
—amigo, por tauto, del que intentó asesinar u 


Ricardo Carril— dice que un sindicato represen- 
tado en el Congreso, no existía, Y sinceramente 
complacidos hacemos notar que la digna res- 
puesta que esa coz merecía partió del bando 
que siquiera moralmente se hubiera beneficiado 
con que se diera curso al papelucho en cuestión. 
lin efeteo; con aprobación unánime se “canas: 
teó?? esa misiva, que dictara el sodio y la im- 
putencia. Y la moción del caso fué tan breve 
como contundente; '*Que uo se dé curso a €sa 
nota, por venir de un divisionista al servicio 
de la burguesia*”. ¡Muy bien! 

Fundamentando los Bases. — De acuerdo con 
la moción votada por ta tarde, un delegado de 
cada sector debía hueer uso de la palabra para 
fundamentar uno y otro proyectos de Bases, 
Disponía cada cual de 30 mm, para hacerlo, 

Comenzó Sala, fundamentando el proyecto de 
in minoría. Hizo el elogio de los sindicatos in- 
dustriales, pero sin decirnos en nombre de qué 
derecho respetable podía llegarse —como lo im- 
pone el proyecto de Bases por él dofendido— a 
lu iuwposición de tal sistema. Habló del frente 
único revolucionario, y sostuvo la necesidad de 
que los sindicatos udmitieran en momentos de- 
terminados la alianza con agrupaciones extra- 
sindicales, Retiriose luego a sistemas de orgu- 
nización, y llenó de virtudes al centralista, y 
de defecios y culpas al federalista. Puesto a 
argumentar sobre dictadura proletaria, afirmó la 
necesidad de establecerla de modo categórico en 
el papel, como si no estuviera descontado que 
estullada úna revolución en cualquier país, ósta, 
hija de la fuerza, por la fuerza habría de sosit- 
nerse, inculpando indebidamente a los firmantes 
del proyecto de la mayoría de no haber sido 
explicitos al respecto, sobre todo en la deter- 
minación de quién habría de tomar en esos ins- 
tantes la dirección política y económica (la clase 
trabajadora sindicalmente organizada). Y fina- 
lizó Sula su discurso tratando la cuestión ubrera 
internacional. Atacó a Amsterdam y a Berlín, 
sosteniendo que no había otro camino que Mos- 
cú: la Sindical Roja; el criterio autonomista 
era, 4 su parecer, suicida. 

Y llegole el turno a la mayoría, que había 
designado su orador a Roberto Cotelo. Este ca- 
marada estuvo notable en su argumentación. 
Demostró —y para mejor evidenciarlo citó a 
teóricos mundialmente consagrados del siudica- 
lismo y del unarco-sindicalismo— demostró, de- 
cimos, cómo las Bases de la mayoría fueran cal- 
cadas en el concepto revolucionario y libertario 
(no lírico), que se ha hecho carne en las mino- 
rías orientadoras en todos los países y en todos 
los tiempos. Como la fracción de la barra que 
sabemos le interrumpiera, exhortola'a poner ella 
tanta atención como los delegados, que aten- 
diendo podía aprender... Pasó ul asunto de las 
Internacionales, y aludiendo a la de Amsterdam 
calificola tan duramente como lo hiciera Sala, 
pero exponiendo las cuusas que han hecho de esa 
mastodónica entidad, puro número, una ““fuer- 
za'? avtirrevolucionaria y amarilla, causas que 
tenían su raíz o su origen en la preponderancia 
de ciertos políticos de Europa y América en la 
organización obrera. Al hablar de la Sindical 
Roja, con valentía expresó que los comunistas 
anárquicos no podían en modo alguno ir a ella, 
por principios, por considerarla una dependencia 
de la Internacional Comunista, de cuyo autori- 
tario sistema está visiblemente impregnada. To- 
mó en cuenta la pintoresca declaración de Sala, 
de que la cuestión internacional había que re- 
anlverla, bien o mal, pero resolverla... Y con 
igual valentía, sin ambages, reconoció lo bueno 
y lo malo de, la Internacional do Berlín, expre- 
sando la admiración y el respeto que algunos 
de sus iniciadores (Rocker, Borghi, Schapiro y 
Pestaña entre ellos) le merecían particularmente 
y merecían 'a los anarquistas unionistas en ge- 
neral. Al defender a esos talentosos camaradas, 
tuvo una expresión dura pero merecida para 
quienes les atacan, expresión que motivó un 
breve tumulto. Dijo Cotelo que estando en ma- 
yoría en el Congreso los anarco-sindicalistas O 
comunistas anárquicos, podían, de creerlo ajus- 
tado a la razón, inclinar a la nueva central ha- 
cia Berlín, con muchos puntos de vista de cuya 
Internacional obrera está de acuerdo el sector 
mayoritario. Pero, con la honestidad y franque- 
za que caracteriza a los verdaderos anarquistas, 
reconoció el propósito divisionista que dió ori: 
gen a la entidad berlinesa, y en todo ello fundó 
que la fracción en mayoría, al no estar con 
Amsterdam, ni con Moscú, ni con Berlín, optase 
por la solución autonomista. Sobre la organiza- 
ción por industrias, de da que declarose perso- 
valmente partidario, fundamentó muy acertada: 
mente por qué en el proyecto que defendía no 
se la imponía, sino que se dejaba a los gremios 
en libertad de adoptarla o no, según tuvieran 
por conveniente hacerlo. E hizo ver que lo in- 
cipiente del industrialismo en el Uruguay, es 
obstáculo formidable, por ahora, a la implanta- 


ción del sistema de organización comentado, Ha- 


blando de ““frente único”? y por derivación otra 
vez de la cuestión internacional, sorprendio!o da 
hora, y “'cortó”” lamentando no haber podido 
tratar ampliamente aquel tema, ni el de “*dic- 
tadura*?, ni tampoco tocar ciertos puntos ¡m- 
portantes de organización interna. 

Siguiendo en el cumplimiento de la triple mo- 
ción aprobada por la tarde, fueron nombradas 
las dos comisiones especiales: una de tres miem- 
bros para informar al Congreso, con las plani- 
llas a la vista, qué Bases habían obtenido más 
votos, y otra de cinco miembros que debía or- 
denar las reformas y audiciones hechas a las Ba- 
sos aprobadas. La primera comisión (que inte- 
graron Tronconi, Silva y Miramontes) se expi- 
dió casi en seguida, e informó así: que de 
acuerdo con el sistema proporcional acordado 
correspondía otorgar 35 votos a las Bases de la 
mayoría y 20 nu las de la minoría, Pero este re- 
sultado no podía conceptuarse definitivo hasta 
que no se pronunciaran los delegados que no 
traían mandato imperativo. Este resultado se 
dió a conocer ya sobre la tora, e interín esa 
comisión sesionaba se propusieron diversas mo- 
ciones para considerar en el acto. Primero acor- 
dose que la comisión de cinco gremios,antes alu- 
dida la integraran tres delegados que nombró 
el sector en mayoría (Marrero, Molina y ke- 
petto) y dos que eligió el sector en minoría 
(Baccino y Sala). Esta comisión se expediría al 
día siguiente, domingo. — Vino después uná mo- 
ción que provocó una verdadera '*conmoción?” 
en la barra, pues por ella no se admitiría a ésta 
en las sesiones finales del Congreso; la presentó 
Picapedreros de La Paz, Esta moción finalmente 
fué retirada. — Moción de los Vendedores de 
Diarios: que se inicie una campaña en favor 
de las jornmadas de 7 y 6 horas, para quienes 
trabajan de día y de noche, respectivamento. 
Pusará a consideración de los gremios. — Igual 
destino se dió, previo informe verbal de los de- 
legados dle los respectivos gremios, a las mocio- 
nes siguientes, que integraban la orden del día 
del Congreso: del Sind. U. de la Aguja, sobre 
Biblioteca Unica de todos los sindicatos de la 
Capital; de la Unión de O. en Calzado, sobre 
Comités pro Presos Unicos en cada Departa- 


« mento, y del Sind. de O. Varios de Villa del 


Cerro, sobre una Federación de Inquilinos.. Ado- 


más diose ese curso del “referendum?” a me 
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moción de «última: hora, del Sind. de Bebidas, 
Envases y Anexos, sobro Comités pro Boycotts. 
Y terminose leyendo una nota —a la que no se 
dió cursó por no ser de entidad gremial sino de 
la Juventud Comunista— pidiendo al Congroso 
hiciera suyas una serie de iniciativas que según 
los proponentes tendían a beneficiar a los obre- 
ros jóvenes y a los aprendicos. S 

Cuando se levantó la sesión aún lDenaban la 
sala los ecos de la verdadera tremolina que tal 
último acuerdo provocara. 


OCTAVA SESION 


Domingo 23, a la h. 15, 

Donuncinda la detención por la policía de dos 
delegados de los picapedreros, el compañero Bac- 
cino propone —y se uprueba— que se autorice 
suplirlos, Esas prisiones motivaron una moción 
de protesta por parte de José Regueira, uno do 
los, delegudos de los Gráficos. 

Solidaridad hacia Carril, — Queda aceptado 
por” aclamación que los gremios voten de sus 
fondos una ayuda pecuniaria al compañero Ri- 
enrdo Carril, y que a la vez hugan clrcular listas 
de suscripción con el mismo objeto, 

Los que faltaban, — Dos gremios que hubían 
delegado en sus congresales la aceptación de 
Bases, hácenlo, Trátase de los Vendedores de 
Diarios, que votaton las de la mayoría, pero con 
adhesión a la Sindical Roja, y de los Tabucule- 
ros, cuyo delegado aceptó Íntegramente el des- 
pacho de la minoría. 

Los votos que así correspondían a ambos pro- 
yectos de bases eran: al de la mayoría, 38; al 
de la minoría, 21; ventaja, 17. Diose también 
cuenta de los cotizantes comprendidos en esas 
dos porciones de votos; eran: en los 38 de la 
mayoría, 3.2509; en los 21 de la minoría, 2.081; 





, ventaja, 1.178, 


Nombre de la nueva entidad, — Se acepta el 
propuesto por la minoría, sólo que concretado: 
Unión Sindical Uruguaya, 

Reformas y adiciones a las Bases aceptadas.— 
Prosentáronse reformas y adiciones a las Buses 
aceptadas, separadamente, por la mayoría y por 
lu minoría de la comisión dictaminadora, 

Después de mucha discusión y alboroto **ba- 
rrista*? —más a boroto que discusión — aprobose 
ura moción que presentara el sector mayoritario 
y que el otro tardara buen rato en comprender. 
Según ella, para discutir cada reforma tomarían 
la palabra por diez minutos dos delegados, uno 
por bando. 

El artículo l.o del capítulo *“Aspiraciones y 
Declaraciones””, observado por la minoría, dió 
lugar a un debate apasionado que abarcó casi 
todo el resto de la sesión. Los comunistas clec- 
torales no aceptaban que se excluyera a los par- 
tidos políticos en general de relaciones con la 
nueva central. Sala tomó la defensa de la en- 
mienda con una argumentación de mucho efecto, 
pero que al menor análisis quedó hecha añicos, 
si se puede expresar así. Sabia le dió una mano, 
pero más le valiera no haberlo hecho. Dijo: **El 
Partido Comunista tiene muchos obreros en los 
sindicatos, pero también tiene en su seno mu: 
chos proletarios que están al margen de ellos??.., 
¡Notable! Y en lugar de lamentarse de tal ano- 
ma'lía, o censurarla, O hacer que desaparezca, 
hacen de tal cosa argumento de fuerza para que 
se admita por el conducto extrasindical del par 
tido, una relación entre obreros agremiados y no 
agremiados... Lindo, lindo... 

Hecha la votación —una votación que sobraba, 
pues ni los delegados de un bando ni los del 
otro podían ir contra el mandato imperativo que 
traían Sobre cuestión tan fundamental— hecha 
la votación, decimos, y ratificado el artículo 1,0, 
hizose una moción impuesta por la barra, redu- 
ciendo a cinco los minutos que sobre enmiendas 
podría hablar cada delegado. Y aceptada tal 
moción, pidió la palabra el delegado de la Unión 
Sindical Argentina, pero no bien la barra —real- 
mente insoportable en esta sesión— advirtió que 
el compañero J, M, Fernández iba a hablar fa- 
vorablemente al criterio de la mayoría sobre re- 
laciones político-sindicales, aplicó a aquél la po- 
sitiva mordaza del escándalo sin tregua, al pun- 
to de que Fernández desistió de hablar y la 
sesión quedó virtualmente terminada antes do 
que la presidencia lo declarase, 

Terminando, y haciendo justicia, y a la vez 
como justificación de nuestras censuras a esa ba- 
rra irrespetuosa y agresiva, diremos que el pre- 
sidente de Mesa, comunista, en cierto momento 
trató de insolentes a los alborotadores, y tum- 
bién diremos que Sabia, delegado comunista, en 
un simpático arranque de sinceridad dirigiase a 
esa misma barra que tanto le aplaude y que 
suele respetarlo cuando le pide silencio, y la re- 
prochó su conducta con estas o parecidas pa- 
labras: 

—Compañeros: Vds, usí justifican las mociones 
mordaza de la mayoría... 

Así que aun cuando fuera cierto, que no lo es, 
eso de la mordaza, uno de los ases de la minoría 
hubiera señalado u los culpables, 

Dato final: avergonzados del papelón que les 
hacían hacer, los carteles fijados en el salón que 
exigían de la barra silencio, cultura, orden, pe- 
dían a gritos los sacaran de allí... 


NOVENA SESION 
Domingo 23, a la h, 21, 


La forma completamente anormal en que por 
eulpa de la barra se desurro..uía la asamblea de 
la tarde había llevado a presentar a la Presi- 
dencia diversas mociones, todas con una misma 
y justificada finalidad: que no entraran al salón 
sino los delegados. La Mesa dió cuenta de ello, 
y ya desde antes que lo hiciera, la casi totalidad 
de los delegados comunistas se habían puesto 
furiosos. No les bastaba la comprobación termi- 
nante de la tarde —en que se colmara la medida 
de lo tolerable— para hallar razón de ser a una 
medida que no iba a beneficiar otra cosa que la 
labor del Congreso. Costó tramquilizarlos, Y 
cube señalar —haeer justicia es virtud anar- 
quista— que el delegado de la minoría Julio Bac- 
cino fué quien más puso de su parte, dentro de 
su sector, para que la sesión pudiera iniciarse 
cuando ya pasaba una hora de la convenida para 
comienzo. 

Sobre las reformas. — Siguiose con la orden 
del día. Desecháronse las modificaciones a los 
artículos lo y 20 propuestos por la minoría; 
aprobose una de la mayorín reduciendo a tres 
centósimos las octizaciones de los gremios del 
Interior; admitiose estableeor que todo gremio 
perderá derecho a voto en cuanto sin razón de 
huelga deje de cotizar tres meses seguidos a la 
Central; alteroge el sistema de votación, que- 
dando aceptado que los gremios tendránín voto 


“hasta 100 cotizantes, dos de 101 a 200, tres de 


201 a 300, cuatro de 301 a 400 y cinco de 401 
en adelanto; aceptose la nueya Declaración pro- 
puesta por la mayoría sobre la cuestión obrera 
internacional; convínose en que las cotizaciones 
a sus gremios de mujeres y niños (siendo de 
$ 0,10) seun abonadas a li Central u razón de 
$ 0,03 por cada una; aprobáronsa varias modi: 
flcaciones de detalle propnestas por los Vende- 
dores de Diarios, y uno de los delegados de és- 
tos, Troitifío, al propoñer que no se admitiora 
dentro de una misma localidad más que un sin- 
dicato por gremio, tuyo expresiones de estricta 


jueticia para el gremio de picapedreros, cuyos 


a a PUN CRIA o a 





la telegrafía, 













diez votos en el Congroso tanto molestaron al 
sector y barra comunista... como si gun sin 0808 
diez votos no hubiera bastado y sobrado a la 


mayoría para serlo... Troitiño hizo saber a los 
que no lo saben (o fingen ignorarlo), que el gre- 
mio de picapedreros tiene una historia revolu- 
cionaria propia e iudiscutible, recordando de sus 
inicios, hace unos 30 años, en que “(El Picape- 
drero*” que aparecía en Madrid era remitido a 
Montevideo en gran cantidad de ejemplares, que 
luego eran difundidos por todo el país, por el 
Interior especialmente. Dijo —y dijo verdad— 
que los picapedreros fueron los primeros en lle- 
var el espíritu de organización a la campaña, 
preocupándose tanto de la de su gremio como 
de la de los demás, 

Como que los Vendedores de Diarios propu- 
sieran por su purte la udhesión a la Sindical 
Roja, nuevamente quedó planteado el asunto en 
el Congreso. Y vuelta a discutir una cuestión 
ya diseutida, y vuelta a votar una cuestión ya 
votada... ¡Lástima de tiempo perdido! 

Ya bustante tarde, otra vez se habló en la 
sesión de Amsterdam, de Berlín y de Moscú, 
con motivo, primero, de una nota de la Juven- 
tud Comunista, y después, con motivo de la pro- 
posición de la U. $, A, sobre creación de una 
Internacional Obrera Continental. Al tratarse 
de aquella nota, Cotelo debió enseñar a quienes 
no lo sabían (o lo fingían...) que el Congreso 
estaba de hecho inhabilitado para dar trámite 
a toda nota que 10 provinicra de entidades no- 
tamente sindicnles, Entonces el delegado del 
Sind. U, Mercantil, comunista, hizo suya, en 
nombre de su gremio, la nota aquella, que bien 
so sabía no era de su gremio. Y al preguntársele 
al delegado si éste la había tratado y le había 
autorizado «4 tomarse semejante atribución, el 
joven delegado tomó a la Lógica por el pescuezo 
y ln tuvo con la lengua pfuera durante cinco 
minutos, los que la “moción mordaza”? le con- 
sentía hablar, ¡Pobre lLógi:a! 

Y le "legó el turno e la proposición de la 
U.S, A. En nombre de “su”? gremio y de su 
partido, Sala le llevó la carga. Habló de manio- 
bras, de intenciones ocultas, de fingimientos. Y 
cuando el delegado de la entidad proponente, 
J. M. Fernández, informó, empezó por calentarle 
los oídos al señor Sala, por su ligereza y ntre- 
vimiento. Luego fundamentó la iniciativa, con- 
venciendo, así hay que decirlo, de que no había 
en ella doblez alguna, sino un bien sentido y 
mejor meditado e interpretado propósito unifi- 
cacionista. Tan fácil fué a Fernández refutar 
al opositor, que argumentos emitidos por éste la 
víspera fueron esgrimidos por él, y victoriosa. 
mente, Al finalizar, Fernández fué espontánea- 
mente aplaudido por toda la fracción en mayo- 
ría. La proposición pasará a “*referendum?* de 
los gremios. 

Después designóse Comité Central y Comité 
pro Presos de la novel U. $, U, 3 

El primero lo integran: como secretario gene- 
ral, J. Cabrera; tesorero, D. Quagliatta; otros 
miembros, M. Marrero, F. Galdós, L. Subia, J. 
Masssira, N. Tronconi, J. Correa y J. Robito. 

Integran el Comité pro Prescs: F. D'Andrea, 
$. Mallarini, C. Peyrot, P. Ramírez, A. Latró- 
nica. 

Y después, breves palabras del compañero An- 
tonio Corbo dando por clausurado el Congreso y 
por constituída la nueva Central: un Congreso 
que pudo terminarse en la fecha preindicada 
sólo gracias a la medida prudente de sesionar 
esa noche sin berra, y una Central por la que 
deben trabujar con fe y ahinco todos aquellos 
que honestamente quieran la emancipación de los 
económica y políticamente oprimidos, 
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Los presos 





Nuestros compañeros no deben olvidar 
que detrás de las rejas hay hermanos 
que esperan... 





La agitación continuada y convulsiva 


que hemos venido viviendo desde hace 


largo tiempo ha hecho caer en lamentable 
deseuido el recuerdo hacia nuestros her- 
manos presos. 

Detrás de las rejas hay buenos obreros 
que esperan su libertad, ansiosos de vol- 
carse nuevamente en la lucha de todos 
los días. Y mientras la libertad llegue, 
mientras por nuestra impotencia se pro- 
longue el martirio de ellos, no les negue- 
mos el recuerdo, la visita de simpatía, la 
palabra y la sonrisa que consuela, que 
hace a veces soportable, en la alegría de 
una hora, la dura, fría y obscura vida del 
prisionero. 

No olvidemos nuestros presos. Todos so- 
mos responsables de su martirio. Ellos se 
han sacrificado y se sacrifican por nos- 
otros. ¡Se han alimentado con nuestros 
ideales y por ellos no han titubeado fren- 
te al peligro constante de la ley burguesa 
que amenaza. 


ios descaiificadoreS 


El Sr. Stafía, ““purita'” descalificador, 
saluda a su compañero Mussolini. 














La moral de los descalificadores, que 
Lán hecho del anarquismo un motivo para 
sns innumerables. actividades inmorales, se 
pone siempre de manifiesto” Hoy uno, ma- 
ñana otro, la-lista de. los jueces implaca- 
bles de la moral ajeng sigue dando sus 
nombres al comentario irónico de la colec- 
tividad anarquista; 

Staffa, líder eminente de un centro na- 
politano, ha firmado un telegrama de fe- 
licitaciones a Mussolini, 

- El descalificó una presunta inteligencia 
tenida por algunos leamaradas nuestros 
con un delegado de la Rusia revoluciona- 
ria; ¿cómo calificarán' sus compinches esta 
evidente actitud de lacayismo ante el ti- 
ranuelo Mussolini? 

Dentro de la “libre libertad libertaria?” 
que preconizan los divisionistas, cabe tam- 
bién esto. Y mucho más. 

Después de todo, firmar un telegrama 
es un trabajo inocente e inofensivo... 
Ojalá todo el divisionismo se dedicase a 
tan loable tarea, Muchos crímenes se hu- 
bieran evitado. Y muchos canalladas se 
hubiesen contenido en los ambientes de 
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Mentiras. comunisas 


Los de la otra orilla les hacen competen- 
cia a los de aquí. 

Un par de semanas atrás anduvieron 
por estos pagos los líderes del comunismo 
electoral argentino, Penelón, Greco y Co- 
dovila. 

Ante las perspectivas del Congreso ve- 
nían a presionar en el sentido de orientar 
a todo el mundo hacia la Sindical Roja 
y hacia el comunismo de Estado. El eo- 
barde atentado contra Carril atrajo hacia 
el suceso impresionante toda la atención 
del proletariado. Se les arruinaba el ne- 
gocio. Pero los muy vivos quisieron ex- 
plotar el asunto para sus usos comercia- 
les. Quisieron explotar el dolor y la carne 
herida de nuestro hermano para sus ape- 





,titos partidistas. ¡Como las hienas! Y 


había que oirlo a Penelón gritando ¡Viva 
Carril y la Sindical Roja! ¡Por Carril y 
la Sindical Roja! Sinvergiicnzas... 

Finalmente no dejó de aparecer el in- 
dispensable reportaje, publicado en *““Jus- 
ticia”. 

““ Los comunistas vamos viento en po- 
pa (dijo, más o menos). Las masas sim- 
patizan con nosotros. La Alianza pierde 
simpatías. Triunfará la Sindical Roja”, 
cte., etc. 

A la semana de estas declaraciones, una 
reunión de delegados sindicales llamados 
para renovar el Comité Central de la 
Unión O. Local de Buenos Aires desig- 
naba para tan delicados puestos a un nú- 
eleo de camaradas. La influencia comu- 
nista electoral fué tan despampanante, 
que ni un comunista fué electo para el 
Comité Central. . 

Las masas que el Partido Comunista 
atrac en su seno se parecen en mucho a 
los 200 mil afiliados que llevó la F.O.R.A. 
quintista al Congreso de Berlín... 





E 


Dos bestias humanas 
enloquecen al mundo 


Comentarios que no por algo 
inoportunos, dejan de conservar 
su interés, 





Parece increíble que aún en pleno siglo 
veinte la Humanidad vibre de entusiasmo 
y se conmueva de emoción ante un espec- 
táculo bestial. Más de ochenta mil per- 
sonas se congregaron en un moderno cir- 
co romano de Nueva York, gracias a la 
hábil maniobra de un ladino empresario 
de matches boxísticos, para presenciar la 
pelea de dos púgiles que iban a definir su- 
premacías de bestia. Y decimos de bestia 
porque no otra cosa ha sido el desarrollo 
de ese mateh, No fué eso una demostra- 
ción técnica del deporte, donde se haya 
puesto en evidencia la ciencia, el espíritu 
deportista, el arte que en sí puede ofrecer 
el box representado por los dos más altos 
representantes del mundo boxístico, no. 
Ha sido sencillamente una lucha bestial, 
a muerte ,obcecada, fiera, con toda la 
barbarie del tipo de las cavernas, Tal ha 
sido la sugestión despertada por la pren- 
ga mundial, que hasta los individuos más 
indiferentes se vieron arrastrados por la 
corriente enloquecedora. Más de un mes 
se pasó la prensa hablando de la “gran 
pelea”, excitando las pasiones, comentan- 
do estupideces que luego, en boca del vul- 
go, tomaban contornos de novela o de le- 
yenda. Hombres de todas las categorías 
sociales fueron opinando de la situación 
moral y física de los dos salvajes del Sur 
y del Norte. Y a tal grado de ridiculez 
se llegó, que la cosa tomó todos los eon- 
tornos de un sainete. La noche del match, 
en todos los pueblos hubo una inusitada 
concurrencia de ansiosos, ávidos de saber 
el resultado final del gran acontecimiento 
social, del gran problema económico- po- 
lítico y social que, puesto en los puños 
de dos trogloditas, daría al mundo la pa- 
nacea de todos los males, abriendo para 
los destinos del mundo el camino para 
una humanidad libre... La pelea no pudo, 
ser más bestial, más salvaje, más bárbara. 
La derrota del uno fué la alegría de mi- 
ilones, y el triunfo del otro fué el desen- 
canto y la angustia también de millones... 
¿Es posible que la humanidad sea tan frí- 
vola y torpe? ¿Acaso no es un modo de 
desviarla de los problemas de la vida, 
para embrutecerla con espectáculos indig- 
nos de nuestro siglo? Si una verdad exis- 
te, ella no es otra que el gran negocio que 
representan en sí esos encuentros, donde 
la fuerza de un puño asegura quinientos 
mil pesos, en tanto que un*sabio, un ar- 
tista, un filósofo, un poeta, un inventor, 
un obrero, trabajando toda su vida en 
bien de la Humanidad, tiene que morirse 
de hambre. Dos bestias humanas han en- 
loquecido al mundo en un mes; ¿por qué 
no se enloquecen los pueblos así por un 
ideal de libertad y emancipación social? 
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Gorroo — Adminisiralivo. 


R. Baglivo, Paysandú.—Recibimos giro 
por $ 2,80, para LA BATALLA. 
. Luis Bugliolo, Agraciada. — Recibimos 
$ 20.00. Irá lo que pide y carta. - 
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ma contra el infame y cobarde crimen, — 


La 
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“LA BATALLA” ES SIEMPRE 
dp Vd. QUE NUESTRO QUERIDO 
, PONGA DE SU PARTE UN 








Sobre el crimen 


del divisionismo 


Otras protestas 





Compañeros de LA BATALLA.-——Gran- 


de, agudo y desesperante como el mismo 
dolor físico que tortura el organismo de 
nuestro muy querido Carril, es el dolor 
que desgarra mi corazón desde que tuve 
conocimiento del infame atentado que 
EA en inminente peligro su preciosa 
vida. 

También aquí, en estas áridas e infe- 
cundas tierras donde solamente el germen 
del prejuicio se nutre y crece, ha repercu- 
tido el brutal golpe con que quisieron des- 
trozar la unidad obrera los que dicen ser 
enemigos del despotismo y matan a los 
hombres nobles. Carril, el talentoso y jo- 
ven tribuno, esa figura singularmente 
simpática, hizo también en este Pando su 
siembra de ideales, y fué frente a la igle- 
sia donde dejó oir su palabra elocuente 
y serena, cual la suave corriente de un 
agua pura y cristalina, Carril: faro lu- 
minoso de la gran causa unificadora : ¡Sa- 
lud! — María Lussini, — Pando, 17-9-923. 





Enterada por “Bandera Proletaria”” del 
cobarde, repugnante y trágico atentado 
contra nuestro sincero compañero Ricar- 
do Carril, cometido por manos mercena- 
rias que están siempre fiel al mandato de 
la burguesía. Manos que son también de 
**puritanos”” que alardean “ideales” para 
introducirse en las filas proletarias, desde 
donde siembran las cizañas del ““puris- 
mo”” con el fin de ver satisfechos a sus 
amos burgueses, y para continuar la obra 
“había de correr sangre”? y no podía ser 
otra que la del querido compañero Carril, 

Ellos conocen sus sanos propósitos de 
unidad obrera y quisieron anularlo de 
cuerpo y alma, no sabiendo, ¡canallas!, 
que si se inmola el cuerpo de nuestro com- 
pañero perdura en nosotros el ideal sano 
z noble de este hombre ¡“pequeño y gran- 

Cid PS 

Deseosa de que el compañero cobarde- 
mente herido consiga alivio a su herida, 
pido a los hermanos uruguayos —que tie- 
nen la suerte de asistir al querido enfer- 
mo— no descuiden de él ni un segundo. 

Vaya al compañero enfermo mi frater- 
nal abrazo, que lo aliente a persistir en 
la lucha. — Roberna Reina Roldán. — Es- 
peranza (Prov, de Sta Fe, R. A.). — 10 
de setiembre de 1923. 





Amigos y compañeros de LA BATA- 
LLA. — ¡Salud! — No puedo dejar de 
estampar unas palabras sobre el atentado 
infame a mi querido amigo y compañero 
Ricardo Carril. A vosotros, padres y her- 
manos, compañeras y compañeros del esfí- 
do, mi voz de aliento y mi grito de pro- 
testa para los cobardes asesinos. 


INTO EA OR A IICA TAR OA E e 


¡ Abajo los asesinos de los trabajadores] 
¡Caiga la piqueta demoledora sobre la 
cabeza del ignorante que destrozó eFcuer- 
po del camarada caído en defensa de los 
nobles ideales, el Comunismo Anárquico. 
¡Viva la unidad obrera! ¡Viva Carril! — 
Antonio Teixedó,. — Rosario Oriental. 





Compañero R. Cotelo: El Centro de E. 
Sociales Rusia Libre de esta localidad, en 
asamblea general, al tenerse conocimiento 
de que a Carril lo habían lastimado eo- 
bardemente, se propuso elevar una enér- 
gica protesta contra ese atentado crimi- 
nal, 


Marcelino Perlas, hijo. 





Estimado Roberto Cotelo: 


.. .recibirán los eternos divisionistas 
una dura lección, quedando ante el expo- 
nente de fuerzas, reducidos a un pequeñí- 
simo número, incapaz de nada, a no ser 
sembrar calumnias o herir por las espal- 
das a los valientes que exponen su vida 
en holocausto de la unidad de los traba- 
jadores. Estos tipos que están introduci- 
dos en las organizaciones obreras, no obs- 
tante manifestar a cada paso que los guía 
un fin altruista, hacen, con su propaganda 
a base de intrigas, sembrar la discordia, 
y cuando ésta por cualquier causa no to- 
ma pie, arman la mano de algún pobre 
gato encargado de limpiar cobardemente 
al compañero que incesantemente quiere 
que los obreros se unan por encima de 
todo dogma. Los hechos hablan elocuen- 
temente, El compañero Carril, todo una 
promesa, todo pureza, digna de aquellos 
primeros anarquistas que surgieron de la 
Internacional de los Trabajadores, Con la 
eliminación de Ricardo Carril pierde el 
Uruguay uno de sus mejores hombres. Yo 
no lo conozco, hablo por boca de otros, 
tengo fe en los compañeros que me habla- 
ron al respecto, — Pílades Bao. — San 
Fernando (Rep. Arg.), Set. 21-923, 


áí——= 


Compañeros de LA BATALLA: Anhe- 
lando el eficaz restablecimiento del subli- 
me y valiente compañero Ricardo Carril, 
me es grato enviar estas lacónicas líneas. 
Como también formulo mi sincero anate- 


Cballkling. — 9-14-923, 
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